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AL  LECTOR 


Lo  natural  en  las  obras  que  se  escriben  para  el 
teatro,  es,  como  se  viene  haciendo,  el  publicarlas 
una  vez  representadas. 

Declaro  sinceramente  que  ese  era  mi  deseo  res¬ 
pecto  de  la  que  ahora  recomiendo  á  la  benevolen¬ 
cia  del  público. 

Desconocido  por  completo  mi  nombre  en  toda 
suerte  de  campañas  literarias,  me  he  visto  total¬ 
mente  aislado  en  la  pretensión  de  que  esta  obrita 
corriera  el  riesgo  de  ser  puesta  en  escena. 

Ante  lo  difícil  que  es,  según  referencias  que  me 
merecen  entero  crédito,  el  lograr  los  honores  del 
palco  escénico  á  las  primeras  de  cambio,  y  siendo 
ajeno  á  mi  carácter  el  mendigar  favores  (siempre 
forzados  si  la  amistad  no  es  muy  verdadera),  que 
molestan  á  quien  los  hace  y  preocupan  á  la  per¬ 
sona  que  los  recibe  ante  la  incertidumbre  del  éxito 
que  se  busca;  he  renunciado  de  buen  grado  á  que 
se  represente,  tanto  más  cuanto  que  no  me  hago 
ilusiones,  y  tengo  por  la  experiencia  la  persua¬ 
sión  de  que  con  las  obras  sucede  lo  propio  que  con 
los  hijos:  que  los  hay  muy  feos,  horribles,  y  sin 
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embargo,  para  sus  padres  no  pueden  tener  nunca 
mayores  atractivos. 

Si  además  de  todo  lo  dicho  se  tiene  en  cuenta 
que  no  ha  faltado  quien  al  conocer  este  librejo. 
lia  recibido  la  impresión  de  que  leía  una  novela, 
y  se  añade  á  esta  circunstancia  la  de  que,  tal  vez. 
se  acrecientan  á  mi  vista  los  obstáculos  indicados, 
que  otro  más  animoso  trataría  de  remover,  si  no 
tuviera  la  desconfianza  que  yo  tengo  de  mis  po¬ 
bres  v  débiles  recursos:  creo,  con  todo  ello,  sufi- 
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cientemente  justificado  mi  proceder,  al  publicar 
este  mi  primer  trabajo  literario,  sin  exponerle  á 
los  rigores  del  fallo,  á  que  antes  de  su  impresión, 
deben  someterse  las  obras  dramáticas,  en  la  segu¬ 
ridad  de  que  al  hacerse  cargo  el  público  de  mi 
inquietud  y  sobresalto,  ha  de  usar  conmigo  de 
toda  su  proverbial  indulgencia. 

¡Feliz  yo,  si  lie  conseguido  tan  sólo  con  mi  es¬ 
crito  trazar  un  cuadro  de  costumbres,  entreteni¬ 
do,  que  sin  escándalo,  y  á  la  vista  de  pasiones  no¬ 
bles  y  delicadas  en  contraste  con  defectos  sociales 
que  todos  lamentamos,  pueda  mirarse  con  apaci¬ 
ble  tranquilidad  de  espíritu,  ya  que  las  personas 
sensatas  tanto  echan  de  menos  en  el  teatro  esas 
preciosas  circunstancias! 

flUt 
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Doña  Victoria  (Dueña,  de  la  casa.) 
D,  Francisco  (Paco,  su  hijo.) 
Carmen  (Prima  de  Paco.) 

a» 

Eustaquio 
Petra 


|  Criados. 


Hijos  de  D.  Canuto. 


D.  Canuto  ( Diputado  á  Cortes.) 

Laura 
Arturito 

D.  Ildefonso  ( Propietario  ;/  comerciante  acau 
datado.) 

Juana  (Hija  de  D.  Ildefonso.) 

D.  Máximo  (Diputado  á  Cortes  y  capitalista.) 

D.  Saiustiano  Zarzaparrilla  (Veterinario.) 


LA  ESCENA  OCURRE  EN  MADRID,  CASA  DE  DONA  VICTORIA 

ÉPOCA  ACTUAL 


ACTO  PRIME  LÍO 


Sala  lujosamente  amueblada.  Puerta  de  entrada  en  el  foro  y  late» 
rales  que  comunican  con  las  habitaciones  interiores  de  la  casa.  Sobre 
cualquier  silla  ú  otro  mueble,  dos  sombreros  y  otras  prendas  exte¬ 
riores  de  señora,  para  salir  á  la  calle. 


ESCENA  PRIMERA 

PACO  y  CARMEN 

PACO 

Anda,  díie  á  mi  madre,  que  cuando  quiera  podemos 

salir. 

CARMEN 

¡Si  ya  lo  sabe!  Me  ha  dicho  que  enseguida  viene. 

PACO 

Por  supuesto,  que  no  me  estoy  allí  hasta  que  acabéis. 
Os  presento  al  dentista,  y  me  vuelvo. 

'  kRMEN 

Y  luego  habrá  que  darte  las  gracias.  Pues  has  de 
saber  que  maldita  la  falta  que  nos  haces.  Nos  arregla¬ 
mos  las  dos  solas  perfectamente...  El  otro  día  entramos 
en  el  café  de  Pombo  á  tomar  un  sorbete,  y  ¡si  tú  supie¬ 
ras  lo  que  nos  sucedió! 


¿Qué  os  ocurrió? 


PACO 
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CARMEN 

Una  cosa  que  de  seguro  no  nos  sucede  si  tú  nos  hu¬ 
bieras  acompañado. 

PACO 

¿Y  qué  fué  ello? 

CARMEN 

Mira  que  esto  á  tí  solo  te  lo  cuento,  y  no  quiero  que 
se  entere  nadie.  Cierra  esa  puerta  no  venga  algún 
criado. 

PACO 

(Levantándose  para  cerrar  la  puerta.)  ¿Pero  es  tan  grave?  Pa¬ 
rece  que  me  vas  á  contar  un  crimen;  aunque  la  cara 
que  pones,  es  de  cosa  muy  distinta. 

carmen 

Verás:  entramos  y  nos  sentamos.  Yo,  la  verdad,  no 
me  encontraba  bien;  se  conoce  que  el  cambio  de  aguas 
me  ha  descompuesto...;  así  es  que  cuando  llegó  el  mozo 
á  preguntar  lo  que  queríamos... 

PACO 

Sí,  ya  caigo.  Le  preguntarías  dónde  se  hallaba  el... 
jardín,  y  saldrías  escapada. 

CARMEN 

¡No,  hombre! 

PACO 

tomo  me  mandaste  cerrar  la  puerta...  Aquí  hay  que 
prepararse. 

CARMEN 

¡Si  me  dejarás  continuar!  La  cuestión  fué  que  yo  em¬ 
pecé  á  decírselo  á  tu  madre;  y  allí  delante  del  mozo  es- 
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tuvimos  haciendo  consideraciones  sobre  si  me  haría 
daño  el  helado;  hasta  que...  [Escucha,  aquí  empieza  lo 
bueno!  Un  caballero  que  había  en  la  mesa  de  al  lado, 
y  que  me  miraba  mucho,  me  dijo:  ¡Pásmate  hombre, 
pásmate! 

PACO 

¡Voy  mujer,  voy!  ¿Qué  te  dijo? 

CARMÉN 

Que  no  me  sentaría  bien;  y  que  se  tomaba  esa  liber¬ 
tad  porque  era  médico.  ¡Si  vieras  qué  hombre  tan  dis¬ 
tinguido  y  qué  elegante  iba!  Puede  ser  que  tú  le  conoz¬ 
cas.  Es  uno  así...  con  toda  la  barba. 

PACO 

Médico  y  con  toda  la  barba.  Lo  que  es  por  esas  se¬ 
ñas...  ¿Cómo  se  llama? 


CARMEN 

l  Odo  se  andará.  (Buscando  el  tarjetero.) 

PACO 

En  fin,  que  os  gustásteis  mutuamente;  él  no  tiene  más 
remedio  que  ser  un  cuarentón,  si  ha  de  ser  proporcio¬ 
nado  para  tí,  porque  chica,  por  la  edad,  ya  te  vas  po¬ 
niendo  algo  quebradilla  de  color. 

CARMEN 

Muchísimas  gracias,  primo.  Toma  y  lee  esa  tarjeta 
que  nos  dió  por  si  queríamos  hacer  uso  de  sus  ser¬ 
vicios. 

PACO 

Dios  no  lo  quiera.  (Tomando  la  tarjeta  y  leyendo.)  «Salus- 
tiano  Zarzaparrilla,  Ronda  de  Toledo,  núm.  14,  telé- 
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fono  1.175...»  Está  en  carácter:  nombre  saludable  y  ape¬ 
llido  depurativo...  Pues,  nada;  no  le  conozco.  Toma. 

(Entrega  la  tarjeta  á  Carmen,) 

CARMEN 

No;  guárdatela  por  si  te  hace  falta,  y  ahora  que  no 
tienes  médico  con  más  motivo. 

PACO 

Lo  que  tu  quieres  es  volverle  á  ver.  Pero  mira  que  es 
particular  el  sitio  donde  vive  este  señor.  Y  por  fin,  ¿qué? 
¿En  qué  paró  todo  eso?  (Sacando  la  cartera  guarda  en  ella  la 
tarjeta.) 

CARMEN 

En  nada;  en  que  me  miró  la  lengua;  me  dijo  que  to¬ 
mara  té,  y  me  recetó  una  purga  para  el  día  siguiente. 

PACO 

Y  en  que  desde  entonces  no  le  olvidas  un  momento. 

CARMEN 

Pero  si  vieras  qué  guapo  era  y  cómo  me  miraba... 

PACO 

¿Has  acabado  ya? 

CARMEN 

Sí. 

PACO 

Pues  mira,  todo  eso  y  nada,  vienen  á  ser  una  misma 
cosa.  (Riéndose.)  ¡Pobre  chica!  ¡Qué  ilusiones! 

CARMEN 

Claro,  ¡como  lo  tuyo  es  ya  cosa  hecha! 
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PACO 

Y  tanto,  que  más  no  puede  ser.  Lo  tuyo  no  es  más  que 
un  sueñecillo  lisonjero;  lo  que  te  digo;  ¡ilusiones! 

CARMEN 

Pues  mira,  prefiero  esas  ilusiones,  á  la  pesadilla  de 
que  tú  eres  víctima. 


PACO 

¿De  manera  que  lo  sabes  todo? 

CARMEN 

Todo.  ¡Pero  quién  no  lo  sabe  ya!  Tanto  viajecito  á  Vi- 
llamosto,  tenían  que  acabar  de  mala  manera. 

paco 

Acabaron  con  un  encuentro. 

CARMEN 

¡Qué  encuentro  tan  fatal!  (Riéndose.;  Aquello  fué  un 
choque. 

PACO 

Pero  con  una  chica  de  primera. 

•  *  • 

CARMEN 

Y  tan  ordinaria  como  su  padre. 

PACO 

¡Ella,  tan  fina  y  bien  educada  como  tú,  ¿sabes?  y  su 
padre,  aunque  no  muy  pulido,  es  un  hombre  de  buen 
aspecto  y  agradable  trato. 
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CARMEN 

¿A  que  no  se  trataban  con  los  de  la  colonia  vera¬ 
niega? 


PACO 

Sí;  pero  la  miraban  por  encima  del  hombro,  y  á  las 
preguntas  que  yo  hacía  para  saber  algo  de  ia  chica,  me 
contestaban  siempre  con  evasivas,  guasitas...  ¡¡Cursis!! 

CARMEN 

¡Jesús,  que  criticón!  En  cuanto  se  te  pase  ese  amor 
tan  tonto  que  te  ha  dado,  me  alegraría  que  te  pescara 
una  de  esas  cursis,  ya  que  tanto  hablas. 

PACO 

¿A  mi?  Me  parece  un  poco  difícil.  Pero  los  que  están 
todavía  por  pescar,  esos  allí  tienen  que  subirse  á  los 
árboles.  ¡Ah!  ¡Si  te  digo  que  aquéllo  es  un  harén!  Te  ad¬ 
vierto  que  maldita  la  falta  que  me  hicieron  sus  noticias* 
Lo  averigüé  yo  todo. 

CARMEN 


¿Y  qué  averiguaste? 

PAC  ) 

¿No  dices  que  lo  sabes  todo?  (Carmen  hace  signos  afirma¬ 
tivos.)  Se  trata  de  una  chica  inmejorable,  que  ha  perdido 
á  su  madre  hace  poquísimo  tiempo.  Su  padre  tiene  una 
buena  fortuna  que  ha  hecho  siendo  abastecedor  de 
carbones. 


CARMEN 

¿Y  qué  se  les  había  perdido  en  Villamosto? 
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PACO 

Fueron  allí  por  cuestión  de  herencia;  para  posesio¬ 
narse  de  una  casita  que  les  dejó  en  su  testamento  el 
maestro  del  pueblo,  que  era  primo  del  padre  de  mi 
Juanita. 


CARMEN 

¡Qué  gente  tan  distinguida! 

PACO 

Déjate  de  distinciones,  y  escucha.  La  misma  noche 
de  nuestra  llegada,  después  de  cenar,  salimos  todos  á 
charlar  al  aire  libre,  y  entonces  me  la  presentaron.  Al 
día  siguiente,  y  mientras  los  demás  bromeaban  y  co¬ 
rrían,  pude  á  solas  hablar  con  ella  un  rato.  (Con  énfasis  y 
satisfacción.)  Brillaba  el  sol  en  el  horizonte.  Un  suave 
vientecillo  rizaba  la  superficie  del  dorado  mar  de  las 
mieses  que,  á  su  levo  impulso,  cedían  blandamente 
acariciadas,  tomando  los  visos  del  terciopelo.  Ella  es¬ 
taba  hermosa;  sus  blancas  manos  y  su  rostro  encanta¬ 
dor,  era  lo  que  más  se  destacaba  de  todo  el  obscuro 
conjunto  de  sus  cabellos  y  vestidos. 

CARMEN 

¡No  te  pongas  tan  poético,  hombre! 

PACO 

Bueno;  pues  verás:  pegado  á  su  falda,  tenía  un  her- 
manito  suyo,  criatura  angelical,  rubio  como  el  sol;  ser¬ 
víale  como  de  váculo  á  su  hermana,  que  descansaba 
una  de  sus  manos  sobre  la  cabeza  del  chiquillo,  de  cuya 
frente  apartaba  con  los  dedos  los  rizos  que  en  parte  la 
cubrían.  Sosteníamos  un  diálogo  de  esos  insustancia- 
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les,  como  de  personas  que  se  tratan  por  primera  vez;  y 
dando  así  vuelta  la  conversación,  llegó  á  un  punto  en 
el  que  empezó  á  lamentarse  de  la  pérdida  de  su  madre, 
pues  su  padre,  ocupado  en  sus  negocios,  ñola  podía 
acompañar  tanto  como  ella  quisiera.  Yo,  como  es  na¬ 
tural,  empecé  á  consolarla  con  lo  que  se  me  iba  ocu¬ 
rriendo,  y  al  fin  la  dije:  además,  usted  el  día  de  maña¬ 
na  se  casa,  y  se  crea  usted  un  nuevo  estado  de  cosas 
que  trae  consigo  la  vida  de  familia,  cariño,  etc.,  etc. 
Pero  estando  en  esto,  me  interrumpe  y  me  dice  mirán¬ 
dome  triste  y  pensativa:  ¿Y  si  no  me  caso?  ¡Pues  no 
faltaba  más!  ¡Una  chica  tan  guapa!  Yo  le  aseguro  á 
usted,  le  dije,  que  sí  se  casa;  y  si  no...  Chica,  no  pude 
concluir  la  frase,  porque  en  aquel  mismo  instante  sentí 
un  sonoro  beso  .. 

carmen 

¡Anda  que  ya  escampa!  Pues  di  que  la  niña  es  de  en¬ 
cargo. 

¿Con  que  te  dió  un  beso? 

PACO 

¡No  mujer!  El  beso  se  le  dió  á  su  hermano;  pero  mira 
que  fue  oportunidad. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  EUSTAQUIO  (criado) 

EUSTAQUIO 

Señorito,  ya  está  el  coche.  El  cochero  dice  que  ha  te¬ 
nido  que  engancharlos  tordos,  pues  de  los  otros,  uno 
de  ellos  está  resentido  de  una  mano. 


PACO 

Bueno,  ahora  vamos.  (Se  quita  el  batín  que  deja  sobre  una 
silla.) 

EUSTAQUIO 

Está  muy  bien  señorito.  (Váse  después  de  ayudará  Paco  para 
vestirse  en  traje  de  salir.) 

ESCENA  III 

PACO  y  CARMEN 


PACO 

¡Caramba  con  los  caballitos!  ¡Tengo  una  gana  de 
venderlos!  El  anuncio  trae  á  preguntar  bastante  gente; 
pero  nada,  no  hay  quien  cargue  con  ellos.  Anda,  dale 
otro  aviso  á  tu  tía,  que  al  paso  que  vamos  me  parece 
que  no  salimos  nunca. 


CARMEN 

(Llamando.)  Tía,  tía,  vamos  que  es  muy  tarde  (a  paco.) 
Ya  viene. 


PACO 


Anda,  anda;  acábate  de  aviar  que  nos  vamos  ense¬ 
guida. 


CARMEN 


Si  fuéramos  los  dos  solos  creerían  por  ahí  que  éra¬ 
mos  un  matrimonio. 


PACO 

No;  creerían  que  eras  mi  suegra. 
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ESCENA  IV 

DICHOS  v  DOÑA  VICTORIA 

DOÑA  VICTORIA 

¡Vamos!  qué  impacientes;  pues  no  parece  sino  que 
una  tarda  tanto.  No  soy  de  la  Habana,  sino  nacida  en 
Barcelona,  donde  la  gente  es  muy  activa.  (Doña  victoria 

hablará  con  ligero  acento  catalán.) 


PACO 

No.  Si  no  ha  tardado  usted  nada. 


CARMEN 

Mucho,  mucho  no;  pero  un  poquito  sí. 

DOÑA  VICTORIA 

¡Ay!  esperar  un  momento,  que  se  me  olvidan  los 
guantes. 


paco 

¡Pero  por  Dios,  mamá!  á  ver  si  viene  usted  pronto. 

(Sale  Doña  Victoria  con  paso  reposado.) 


ESCENA  V 

PACO  y  CARMEN 


CARMEN 


¡Vaya,  vaya!  Parece  mentira  que  un  chico  tan  distin¬ 
guido,  tan  .. 


paco 


¡Tan  guapo!  ¿Verdad? 
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CARMEN 

Tú  te  lo  dices  todo.  Vamos,  te  digo  que  mentira  parece 
que  un  muchacho  de  tu  posición  y  en  tus  condiciones, 
que  podías  hacerte  con  un  título  y  ya  no  había  nadie 
que  se  te  pusiera  por  delante,  haga  el  disparate  de  ca¬ 
sarse  con  la  hija  de  un  carbonero,  que  ni  siquiera  en 
capital  te  iguala. 

PACO 

Lo  que  parece  mentira  es  que  tengáis  tanto  serrín  en 
la  cabeza.  Nadie  más  partidario  que  yo  de  la  nobleza 
con  sus  títulos;  pero  cuando  esos  títulos  vienen  de  abo¬ 
lengo  y  mantienen  vivas  las  páginas  más  gloriosas  de 
nuestra  historia;  cuando  se  adquieren  poruña  acción 
heróica  ó  existen  méritos  que  justifiquen  tales  honores. 
Pero  por  lo  mismo,  aborrezco  esos  otros,  que  se  con¬ 
siguen  por  el  mero  hecho  de  tener  cuatro  cuartos  y  que 
las  mayores  nulidades  adquieren,  lo  mismo  que  si  se 
compraran  unas  botas  de  charol.  Esa  plétora  de  títulos, 
hijos  de  la  vanidad,  oscurecen  á  los  verdaderos,  y  de 
ese  abuso  tan  grande  en  prodigarlos,  nace  el  despresti¬ 
gio  de  todos  ellos.  Y  yo,  prima  del  alma,  como  no  tengo 
ningún  motivo  para  elevarme  de  esa  manera,  me  estoy 
quietecito  en  el  lugar  que  me  corresponde.  bero  vos¬ 
otras,  ya  se  sabe,  en  tratándose  de  componerse,  lucir  y 
figurar,  imaginándoos  princesas  trasnochadas  y  llenas 
de  pretensiones..  .. 

'ESCENA  VI 

DICHOS  y  DOÑA  VICTORIA 

D  O  ÑA  VICTORIA 

[Vamos!  Me  parece  que  ahora  no  he  tartado  mucho. 
(Dirigiéndose  á  paco.")  Pero  de  qué  hablabas  que  pareces 
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Utlfit  tarabilla  descompuesta.  (En  esta  escena  todos  se  acabarán 
de  arreglar  para  salir  á  la  calle.) 

CARMEN 

¡Nada,  tía!  De  esta,  le  aseguro  á  usted  que  tiene  el 
hijo  más  campechano  que  hay  bajo  la  capa  del  cielo. 

Ya  le  carga  todo  lo  que  tenga  algo  de  distinción. 

»  • 

DOÑA  VICTORIA 

¡Lo  que  es  si  una  fuera  á  hacer  caso  de  tanta  tontería 
y  de  tan  necios  antojos!  Lo  mejor  es  dejarle,  que  todo 
pasará.  Más  me  preocupa  á  mí  ahora  la  tercera  denti¬ 
ción.  Yo  creo  que  no  me  hará  mucho  daño  el  dentista* 

PACO 

,  •  . 

¡No!  Con  la  cocaína  no  se  siente  nada.  ¡Ea!  vámonos^ 
(Llamando.)  ¡Petra!  ¡Petra! 

ESCENA  VII 

DICHOS  v  PETRA 

PETRA. 

¿Qué  quería  usted,  señorita? 

•  r  f  .  . 

DOÑA  VICTORIA 

¡Nadal  Que  nos  vamos.  Se  queda  la  casa  sola;  á  ver 
si  tenéis  mucho  cuidado.  Arregla  todo  esto  un  poco, 
recoge  todos  estos  trapos  y  ponlos  en  su  sitio.  Hasta 
luego.  (Dirigiéndose  hacia  la  puerta  del  foro.) 

PETRA 

Está  muy  bien  señorita,  hasta  luego,  (salen  por  la  puerta 
del  foro  y  queda  Petra  sola.) 


%  k 
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‘  ESCENA  VIII 

PETRA 

,  .  •  •  t 

(Cogiendo  uno  de  los  sombreros  para  guardarle.)  La  verdad  qu© 

bien  mirado,  es  bonito  este  sombrero.  Parece  mentira, 
¡lo  que  es  la  moda!  Cuánta  florecita,  y  qué  forma  tan 
rara...  ¿A  quién  se  le  habrá  ocurrido?  ¡Claro!  Con  tanto 
pingo  no  me  choca  que  parezca  otra  cosa,  un  baca¬ 
lao.  (poniéndose  el  sombrero.)  ¡Ay!  Pues  me  hace  bastante 
bien.  Ya  quisieran  muchas...  Pero  como  una  ha  nacido 
para  servir,  no  hay  más  remedio  que  conformarse.  A 
ver  este  otro,  (se  pone  el  otro  sombrero.)  ¡Huy!  Pues  con  este 
estoy  más  aparente.  ¡Vamos,  que  si  yo  me  visto  de  se¬ 
ñorita!  (Se  quita  el  delantal  y  se  pone  una  de  las  prendas  exteriores, 
guantes,  etc.,  etc.)  ¡Al  pelo!  Cuando  yo  digo  que  ya  quisie¬ 
ran  muchas  señoritingas... 

ESCENA  IX 
PETRA  y  EUSTAQUIO 
Eustaquio  (criado) 

(Entra  por  la  puerta  del  foro  con  el  plumero  debajo  del  brazo  y  en» 
cendiendo  un  pitillo.)  Y  que  puedes  decirlo  muy  alto,  porque  es 
oerdad .  Sabes  lo  que  te  digo*  (Mirándola  de  arriba  abajo.)  Que 
si  te  vas  por  ahí  con  ese  equipo,  le  das  la  castaña  al 
lucero  del  alba.  Pero  chica,  eso  no  tiene  más  que  un 
inconveniente,  y  es  que  luego  te  tienes  que  quitar  todo 
eso,  ponerte  el  delantal,  y  convencerte  de  que  no  hay 
tales  carneros.  Y  después,  renegar  cada  uno  de  su 
suerte. 

PETRA 

Ni  yo  reniego  de  nada,  ni  doy  ninguna  castaña  á 
nadie.  ¡Ni  seria  el  primer  caso,  que  una  criada  se  case 
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con  un  señorito!  Además  el  tiempo  que  llevo  sirviendo 
en  esta  casa  no  ha  pasado  en  balde;  he  aprendido  mu¬ 
cho  y  bueno,  y  hoy  por  hoy  sé  presentarme  en  cualquier 
parte  ¿sabes?  Y  sobre  todo  á  honradez  no  me  gana  nadie 
¿lo  sabes? 

EUSTAQUIO 

Muy  bien  hablado,  pero  á  pesar  de  todo  eso,  cuando 
llega  la  ocasión,  y  sin  darse  uno  cuenta,  enseña  la^ 
oreja  de  sirviente;  porque  hay  cosas  que  no  basta  ver- 

las,  (Llaman  á  la  campanilla.) 


PETRA 

¡Anda,  anda!  Sal  á  ver  quién  es,  y  en  un  periquete  me 
quito  todo  esto.  (Sale  Eustaquio  por  la  puerta  del  foro  y  vuelve  en¬ 
seguida.)  ¡Dios  mío!  ¿Quién  será? 

ESCENA  X 

PETRA 

(Dirigiéndose  á  una  de  las  puertas  laterales.)  Lo  que  es  SÍ  SOn 

los  amos,  ¿dónde  me  meto? 

ESCENA  XI 

EUSTAQUIO  y  PETRA 

EUSTAQUIO 

(Entrando  precipitadamente.)  Son  unos  señores  que  no  han 
venido  aquí  nunca.  Los  he  visto  por  el  ventanillo. 
(Campanilla.) 

PETRA 

¡Anda,  hombre!  corre  á  abrirles.  ¡Caracoles!  y  qué 
vivos  son  de  genio. 
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EUSTAQUIO 

.  (Poniéndose  apresuradamente  el  batía  de  Paco.) ¡Puesmás  VÍVO 
soy  yo.  (Coge  á  Petra  de  la  mano  y  la  arrastra,  hacia  la  puerta  del 
foro.) 

PETRA 

¿Qué  vas  á  hacer,  hombre?  No  seas  bárbaro.  (Force¬ 
jeando.)  ¡No  comprendes  que  es  una  atrocidad! 

f  •/ 

EUSTAQUIO 

~  .  •  : 

'  I  ,  .  t  * 

¡Nada!  hasta  que  les  abra  no  te  suelto.  Ahora  vere¬ 
mos  SÍ  metes  ó  no  la  pata,  (salen  por  el  foro,  venciendo  Eus¬ 
taquio  la  resistencia  de  Petra!)  ¡  le  has  caído! 

.  \  •  'y  ' 

PETRA 

(Al  salir  luchando  con  Eustaquio.)  TÚ  te  has  vuelto  lOCO.  ¡El 
demonio  del  hombre,  qué  cosas  tiene!  (Diciendo  todo  esto 
salen  de  la  escena.) 


ESCENA  XII 

DICHOS,  DON  CANUTO,  DON  MÁXIMO  y  ARTURITO 

(Entra  don  Canuto  por  la  pueita  del  foro  acompañado  de  Eusta¬ 
quio  y  Petro,  á  quienes  siguen  don  Máximo  y  Arturito.) 

.  .  i  » 

>  *»  ^ 

EUSTAQUIO 

Pasen  ustedes  por  aquí,  y  dispensen  la  tardanza; 

pero... 

DON  CANUTO 

¡Pues  ya  lo  creo,  hombre!  ¡Qué  pero  ni  qué  camuesa! 
¿Si  sabremos  lo  que  son  los  criados? 


EUSTAQUIO 


¡Ca,  no  señor!  No  lo  saben  ustedes  bien.  En  este  mo¬ 
mento,  ninguno  está  en  su  puesto. 

•  2 

DON  CANUTO 

¿De  manera  que  usted  es  hermano  de  don  Francisco? 

EUSTAQUIO 

No  señor,  Digo...  si  señor,  sí.  Don  Francisco  es  her¬ 
mano  mío. 

DON  CANUTO 

Ya  se  le  conoce;  tan  bromista  como  su  hermano,  (indi¬ 
cando  á  Petra.)  ¿Y  esta  señorita...? 

EUSTAQUIO 

Esta  señorita  es  Carmen,  prima  de  don  Francisco  y... 
mía.  (Aparte  á  Petra.)  Chica,  á  lo  hecho,  pecho. 

DON  CANUTO 

¡Ah!  Carmencita.  Qué  bien  conservada;  pero,  ¿quién 
la  va  á  conocer  al  cabo  de  tanto  tiempo?  (se  saludan.) 

PETRA 

Es  lo  que  usted  dice;  como  ha  pasado  tanto  tiempo... 

EUSTAQUIO 

Mucho  tiempo,  ¡mucho!  Si  señor,  ¡mucho! 

don  canuto 

Si  no  me  engaño  me  parece  que  les  estamos  haciendo 
mala  obra.  Por  lo  visto  iban  ustedes  á  salir. 
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EUSTAQUIO 

Es  que  ésta  (señalando  ¿  Pe¿ra)  espera  á  una  amiga  suya 
que  vendrá  de  un  momento  á  otro. 

PETRA 

Cuando  ustedes  llamaron  creimos  que  sería  ella. 

DON  CANUTO 

Les  presento  á  ustedes  á  mi  amigo  don  Máximo  Bal¬ 
boa  y  á  mi  hijo  Arturo,  (cortesías  y  saludos  de  rúbrica.) 

PETRA 

Siéntense  ustedes. 

TODOS 

Con  su  permiso:  muchas  gracias. 

PETRA 

^ Resignada.  Interrumpiendo  el  silencio  en  que  todos  quedan.) 

¡Ay,  Dios  mío! 

ARTURITO 

s 

(Aparte  y  satisfecho.)  Ya  Suspira. 

DON  CANUTO 

Yo,  la  verdad,  tenía  mucho  deseo  de  volver  á  rela¬ 
cionarme  con  ustedes;  pero,  no  encontraba  la  ocasión 
propicia  para  ello.  Eso  de  venir  nada  más  que  por  que 
sí,  se  me  hacía  algo  violento. 

EUSTAQUIO 

No  se  por  qué.  Nosotros  tenemos  siempre  mucho 
gusto... 

DON  CANUTO 

Gracias.  Es  el  caso,  que  á  este  bueno  de  don  Máximo 
se  le  ha  metido  en  la  cabeza  el  comprar  unos  caballos; 
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y  como  yo  había  leído  el  anuncio  de  los  que  quiere 
vender  don  Francisco,  se  lo  dije;  y  aquí  nos  tienen  us¬ 
tedes  para  que  todos  nos  arreglemos  de'la  mejor  mane¬ 
ra  posible. 

DON  MÁXIMO 

Cuando  ustedes  gusten,  podemos  ver  esos  animales. 

EUSTAQUIO 

¡Ay!  pues  mire  usted,  sé  que  en  efecto,  mi  primo  tra¬ 
ta  de  venderlos,  pero  no  sé  en  qué  condiciones.  Y  en 
cuanto  á  enseñárselos  á  ustedes,  me  es  ahora  imposi¬ 
ble,  porque  han  salido  en  el  coche  los  señores...  digo 
los  caballos. 

DON  CANUTO  - 

¡Qué  le  vamos  á  hacer!  otra  vez  será. 

,  DON  MÁXIMO 

No  es  puñalada  de  picaro,  y  días  tenemos  por  delante. 

DON  CANUTO 

Bueno.  (A  don  Máximo.)  ÁO  volveré  luego  (recalcando  mu¬ 
cho)  con  mi  hija  para  que  se  quede  un  rato  con  estos 
señores;  y  como  para  entonces  ya  estará  don  Francis¬ 
co,  yo  hablaré  con  él  del  asunto,  sin  perjuicio  de  que 
tú  vuelvas  cuando  quieras,  sabiendo  ya  á  qué  atenerte. 

DON  MÁXIMO 

Eso  es. 

PETRA 

Pues  mire  usted,  no  tendría  nada  de  particular  que 
tampoco  estuviera  mi  primo,  porque  con  la  novia, 
parece  que  se  le  cae  la  casa  encima.  Es  muy  difícil  en¬ 
contrarle.  (Aparte.)  A  ver  si  no  vuelven. 
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DON  CANUTO 

¡Hombre,  hombre!  pues  no  sabía,..  ¿Con  que  tiene 
novia?  ¿Y  quién  es  eiia? 

EUSTAQUIO 

Una  muchacha  bien  acomodada:  pero  la  verdad,  no 
es  de  familia  distinguida.  Ya  usted  ve,  su  padre  ha  sido 
carbonero... 


DON  CANUTO 

¡Pero  hombre!  Parece  mentira.  Yo  creí  que  don  Fran¬ 
cisco  aspiraría  á  mucho  más.  ¿Ustedes  creen  que  está 
verdaderamente  enamorado? 

PETRA 

¡Anda,  anda!  ¿Qué  si  lo  está?  No  piensa  en  otra  cosa. 

ARTURITO 

¿Y  es  guapa? 


.  PETRA 

Eso  sí,  muy  bien  parecida.  Y  sobre  todo,  si  á  él  le 
gusta... 

ARTURITO 

¿Y  cómo  se  llama? 


Juana  AstudiJlo. 


PETRA 


ARTURITO 

¡Toma,  toma!  ya  se  quien  es.  Es  una  muchacha  que  no 
hace  caso  á  nadie.  Yo  la  he  seguido  algunas  veces,  y 
que  si  quieres.  A  mí  no  me  disgusta;  tiene  mucho  di¬ 
nero. 


26  — 


DON  MÁXIMO 

'  ¡Pillín!  Por  eso  te  gusta;  por  los  cuartos. 

DON  CANUTO 

Yo,  si  les  he  de  decir  á  ustedes  la  verdad,  no  soy  par¬ 
tidario  de  esas  relaciones  en  que  falta  la  igualdad.  Me 
parecen  todas  ellas  una  impresión  del  momento,  y  por 
lo  tanto  pasajera. 

EUSTAQUIO 

Lo  mismo  dice  su  madre. 

PETRA 

•  * 

Pero  me  parece  que  esta  vez  se  lleva  chasco;  y  si  no 
al  tiempo. 

DCN  CANUTO 

¿Por  qué  no  les  ponen  ustedes  á  prueba?  Para  eso  hay 
mil  medios. 

DON  MÁXIMO 

[Pero  hombre!  ¡Qué  gente  tan  entrometida!  ¡Que  ellos 
se  entiendan  como  puedan!  ¡Qué  pruebas  ni  qué  ocho 
cuartos! 

ARTURITO 

Sí,  señor. 

DON  MÁXIMO 

¡Adiós,  tenorio! 

ARTURITO 

< 

(Amostazado.)  Será  muy  conveniente  esa  prueba,  (a  don 
Máximo.)  ¿Lo  sabe  usted?  Ahora  mismo.  ¿Lo  sabe  usted? 
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DON  MÁXIMO 

¡Competidor!  Cállese  usted,  (se  ríe.) 

'  V-.  .  .  i 

ARTURITO 

¡No  quiero!  Hoy  mismo,  en  cuanto  salgamos  á  la 
calle,  yo  me  las  compondré  para  hablar  con  esa  joven, 
y  deshacerlo  todo;  ¿lo  sabe  usted?  (Aparte)  y  desbancar  le. 
(Dirigiéndose  otra  vez  á  don  Máximo.)  Es  Un  deber. 

DON  MÁXIMO 

' 

Es  una  simpleza.  (Risas  de  Eustaquio  y  Petra  ) 

PETRA 

(Dirigiéndose  á  Eustaquio.)  ¿Sabes  que  tarda  mucho  esa 
chica? 

EUSTAQUIO 

¿Quién?  ¿La  de  vete...  vete...  vete...  Betegón? 

PETRA 

;Ay!  ¿Si  le  habrá  pasado  algo? 

ARTURITO 

(Dirigiéndose  á  Eustaquio.)  Me  parece  que  á  usted  le  ten¬ 
drá  eso  completamente  sin  cuidado. 

EUSTAQUIO 

Hombre,  no  tanto.  Pero  crea  usted  que  hay  á  veces 
llegadas  intempestivas.  (Breve  pausa  de  profundo  silencio.) 

PETRA 

(a  Arturito.)  ¿Y  qué  tal?  ¿Se  divierte  usted  mucho? 
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ARTURITO 

Sí,  señora...  Las  reuniones  me  gustan  con  frenesí. 
Antes  de  anoche  me  convidaron  á  comer  la  Marquesa 
de  los  Cerros  y  la  de  los  Pozos;  pero  yo  fui  á  la  de  los 
Cerros. 

*  :  '  •  DON  MÁXIMO 

. 1  *  *  ■  > 

(Aparte.)  De  Úbeda# 

ARTURITO 

Allí  me  ponen  cuatro  principios;  de  manera  que  comí 
uno  más  que  de  costumbre;  porque  en  mi  casa  desde 
que  mi  papá  es  de  la  mayoría,  comemos  tres  prin¬ 
cipios. 

r.;  .  DON  MÁXIMO 

(Aparte.)  Esta  criatura  es  tonta. 

DON  CANUTO 

¡Niño!  Esas  cosas  no  se  cuentan. 

PETRA 

Y  después  ¿qué?  ¿no  se  van  ustedes? 

ARTURITO 

¡Qué  nos  hemos  de  ir!  Después  bailamos.  El  otro  día 
reventé  cuatro  chicas. 


PETRA 

¡Qué  barbaridad!  Ni  que  fueran  yeguas. 

ARTURITO 

Las  dejé  rendidas.  Enseguida  me  fui  á  casa  de  doña 
Mariquita  á  tomar  chocolate  con  mojicón. 
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EUSTAQUIO 

Tiene  usted  buen  apetito.  ¿Trabajará  usted  mucho? 

ARTURITO 

Tengo  un  destino;  pero  no  voy  á  la  oficina.  Me  llevan 
la  paga  á  mi  casa  todos  los  meses.  Por  algo  soy  el  hijo 
de  mi  papá. 

DON  MÁXIMO 

Vaya,  vámonos,  que  ya  hemos  molestado  bastante. 

(Se  levanta  imitándole  don  Canuto,  Arturito  y  Eustaquio.) 

EUSTAQUIO 

Ya  saben  ustedes...  (suena  la  campanilla.  Petra  se  levanta 
sobresaltada  y  se  dirige  gritando  á  una  de  las  puertas  laterales.  Eus¬ 
taquio  haciendo  ademán  de  quitarse  el  batín  desaparece  apresurada¬ 
mente  por  el  foro  para  ir  á  abrir  la  puerta.)  , 

ESCENA  XIII 

DICHOS  menos  EUSTAQUIO 

DON  MÁXIMO 

¿Qué  es  eso?  (a  Petra.)  ¿Se  ha  puesto  usted  mala?  ¿Le 
pasa  á  usted  algo? 


PETRA 

I  Ay!  nada,  nada.  (Con  voz  apagada.)  Una  cosa  muy  rara. 

DON  MÁXIMO 

(A  Arturito.)  Busca  Un  vaso  de  agua.  (Arturito  sale  corrien¬ 
do  por  el  foro.) 
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ESCENA  XIV 

PETRA,  DON  CANUTO  Y  DON  MÁXIMO 

DON  MÁXIMO 

(A  Petra.)  Serénese  usted.  ¿Pero  qué  es  lo  que  siente? 

PETRA 

(Subiendo  el  tono  de  la  voz.)  Una  cosa  muy  rara. 

DON  CANUTO 

. 

•  *  .  ^  •  -  ‘ 

Pero  ¿qué  es  ello? 

PETRA 

(Alzando  masía  voz.)  ¡Una  cosa  rarísima! 

DON  CANUTO 

¿Qué?  (Se  oye  un  estrépito  como  de  piezas  de  vajilla  que  se  caen 
al  suelo.) 

PETRA 

i  (Gritando  y  llevándose  las  manos  á  la  cabeza.)  ¡Una  COSa  ra¬ 
rísima!  rarísima,  rarí...  (Aparte.)  Ha  hecho  cisco  la 
vajilla. 

ESCENA  XV 

'  ■  i--  •  ■ 

DICHOS,  EUSTAQUIO,  seguidamente  ARTURITO 

* 

EUSTAQUIO 

Era  el  carbonero. 

DON  MÁXIMO 

(a  Petra.)  ¡Eal  ya  tiene  usted  aquí  á  su  primo.  Cálmese 
usted. 
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EUSTAQUIO 

¿Pero  qué  ha  sido?  (Entra  Arturito  con  el  vaso  de  agua.)¿PerO 
cómo?  ¿La  cosa  es  para  tanto? 

DON  CANUTO 

Yo  lo  atribuyo  á  que  debe  haber  visto  algo. 

PETRA 

Ha  sido  un  ratoncito... 

DON  CANUTO 

Eso  es:  un  ratoncito.  Hable  usted  con  calma. 

EUSTAQUIO 

(Quitándole  el  vaso  á  Arturito.)  VamOS,  bebe  un  pOCO  y 
Siéntate,  (se  sienta  y  prueba  el  agua.) 

DON  MÁXIMO 

(a  Arturito.)  Y  tú  ¿qué  has  hecho  por  allá  adentro! 

PETRA 

i  Ay  Dios  mío!  ¿Pero  qué  ha  hecho  usted?  (Arturito  cana.) 

DON  CANUTO 

¿Qué  has  hecho  hombre? 

ARTURITO 

No  se  han  roto  muchos. 

EUSTAQUIO 

Bueno,  bueno;  dejarlo. 

DON  MÁXIMO 

Vaya^  vámonos,  y  dejemos  á  esta  señorita  que 
descanse:  > 
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PETRA 

'  Ya  pasó  todo.  Me  encuentro  perfectamente. 

* 

DON  CANUTO 

Nada;  tranquilizarse  y  hasta  luego.  Ya  verá  como  se 
acaba  de  aliviaren  cuanto  vea  á  mi  hija. 

EUSTAQUIO 

% 

(Aparte.)  Se  pone  peor,  (a  don  canuto.)  ¿Quién  la  va  á 
traer? 

DON  CANUTO 

» . 

Si  quiere,  su  hermano...  y  si  no  yo  tendré  el  gusto  de 
volver  á  verles. 

ARTUR1TO 

Yo  tengo  ya  mi  empresa.  Y  además,  no  me  gusta 
acompañar  á  la  familia.  A  lo  mejor  tiene  uno  un  disgus¬ 
to  por  lo  descarados  que  somos  algunas  vece5. 

i  ■  \ 

DON  MÁXIMO 

» 

Qué  bien  conoce  el  paño. 

ARTURITO 

Figúrese  usted  que  el  otro  día  paseaba  yo  por  la  calle 
de  Alcalá;  y  á  una  muchacha  muy  guapa  que  iba  acom¬ 
pañada  de  uno,  al  parecer  hermano  suyo,  le  dije  una 
barbaridad. 

DON  MÁXIMO 

Vamos,  sí;  una  desvergüenza. 

ARTURITO 

¡Pues  ni  que  hubiera  cometido  un  crimen!  El  muy 
grosero  de  su  hermanito  ó  lo  que  fuera,  empieza  á  in- 


sultarme  y  á  ponerme  en  ridículo,  llamándome  ¡canalla! 
¡sinvergüenza!  ¡sietemesino!  Y  gracias  que  le  contuvie¬ 
ron,  que  si  no  me  abre  la  cabeza  de  un  bastonazo. 

EUSTAQUIO 

¿Y,  usted,  qué  hizo?  ¿Tomaría  usted  el  olivo? 

ARTURITO 

¡Ca!  No  señor.  No  me  anduve  con  chiquitas.  Le  desa¬ 
fié  allí  mismo.  ¡Bueno  soy  yo  para  que  me  tosa  nadie! 

PETRA 

¡Qué  valor! 

DON  CANUTO 

¡Pero  hijo!  ¡y  yo  que  no  sabía  nada! 

ARTURITO 

Él  me  dijo  que  de  ninguna  manera  se  rebajaba  á  ba¬ 
tirse  con  un  títere.  ¡Vamos,  mire  usted  que  llamarme 
á  mí  títere!  Por  supuesto  que  no  era  más  que  miedo: 
así  es  que  yo  me  crecí  y  le  mandé  mis  padrinos.  Por  fin, 
quedó  concertado  el  duelo,  y  yo,  puntual  como  un  reloj, 
acudí  al  lugar  de  la  cita,  seguro  de  que  al  otro  se  le  en¬ 
cogería  el  ombligo.  Por  eso  me  sorprendió  el  verles 
llegar.  Y  claro;  en  la  confianza  de  que  no  irían  ni  me 
preparé  ni  nada.  Así  es  que  les  dije:  «Señores,  tengan 
ustedes  la  bondad  de  esperar  un  momento,  pues  tengo 
que  mudarme  la  camisa.)) 

EUSTAQUIO 

¿La  tenía  usted  sucia?  y  por  eso...  claro... 

3 
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ARTUR1T0 

¡No  ve  usted  que  la  seriedad  de  un  acto  tan  solemne 
como  ese,  requiere  camisa  limpia! 

TODOS  MENOS  DON  CANUTO 

¡Ah,  vamos! 

EUSTAQUIO 

Bueno,  ¿pero  volvería  usted  enseguida? 

A  RTU  RITO 

Volví  al  día  siguiente,  pero  ya  se  habían  ido. 

DON  MÁXIMO 

¡Caramba,  hombre!  Ahora  me  lo  explico  todo. 

DON  CANUTO 

(Aparte  á  Arturito.)  ¡Tonto! 

DON  MÁXIMO 

Ea,  vámonos,  que  ya  hemos  molestado  bastante. 
(Dando  la  mano  á  Petra.)  He  tenido  tanto  gusto  en  conocer¬ 
les.  (üa  la  mano  á  Eustaquio.)  Caballero,  ya  sabe  usted  que 
puede  contar... 


EUSTAQUIO 

•  Lo  mismo  digo.  Han  tomado  ustedes  posesión  de  su 
casa. 

DON  CANUTO 

(Mientras  se  despide  Eustaquio  de  don  Máximo.)  AdiÓS  Car— 
mencita.  (Dándole  la  mano.)  No  tengo  nada  que  decirle. 
Aliviarse.  Ya  sabe  don  Francisco  donde  me  tienen  á 
su  disposición. 


o 


PETRA 

Muchísimas  gracias. 

DON  CANUTO 

Caballero,  (dando  la  mano  á  Eustaquio)  lo  mismo  digo. 

EUSTAQUIO 

Servidor  de  usted. 

ARTURITO 

Que  ustedes  lo  pasen  bien.  Celebro  tanto  el  haberles 
conocido. 

EUSTAQUIO 

Vayan  ustedes  con  Dios. 

PETRA 

Que  ustedes  lo  pasen  bien. 

(Van  saliendo  por  el  foro  guiados  de  Eustaquio.  Arturito  va  el  Vil- 
timo  y  distraido  en  mirar  á  Petra,  se  haca  un  chichón  contra  el  cerco 
de  la  puerta  y  mide  el  suelo  del  batacazo  que  se  pega.) 

PETRA 

'Llevándose  las  manos  á  la  cabeza.  )  ¡Ay!  ¿Se  ha  hecho  us¬ 
ted  daño? 

DON  CANUTO 

^Levantando  á  Arturito. )  ¿Pero,  en  qué  ibas  pensando? 
A  ver  ¿dónde  te  has  dado? 

ARTURITO 

(con  una  mano  en  la  cabeza.)  ¡Aquí!  en  la  cabeza.  Me  he 
hecho  un  chichón  lo  mismo  que  el  boliche  de  una 
cama. 
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DON  MÁXIMO 

Eso  no  es  nada,  hombre.  ¿A  ver?  ponte  el  sombrero 
y  vámonos:  en  tu  casa  te  pones  una  venda. 

EUSTAQUIO 

Es  (palpando el  chichón)  ¡un  chichón  morrocotudo! 

ARTUR1TO  • 

(poniéndose  el  sombrero.)  ¡No  me  entra! 

DON  MÁXIMO 

Vamos,  no  hay  que  apurarse:  eso  no  vale  nada. 

PETRA 

Espere  usted.  Lo  mejor  será  que  le  atemos  á  usted 
una  venda  con  un  poco  de  vinagre  y  un  perro  gordo. 
¡Pase  usted  por  aquí  al  comedor...  (se  van  Paco  y  Eustaquio 
por  el  foro  con  Arturito.) 

DON  MÁXIMO 

Sí,  sí.  Esas  cosas,  cuanto  antes  se  curen,  mejor. 


ESCENA  XVI 

DON  MÁXIMO  y  DON  CANUTO 

DON  CANUTO 

¡Qué  mala  pata!  Todo  me  sale  mal.  Ya  ves,  éste  por 
poco  se  rompe  la  crisma:  y  después  de  todo  venimos  á 
sacar  en  consecuencia  que  el  otro  ya  tiene  novia. 
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DON  MÁXIMO 

¿Y  qué  le  vas  á  hacer?  paciencia,  hijo,  ¡paciencia! 
Por  supuesto  que  lo  de  la  costalada  ie  está  muy  bien 
empleado.  ¡Cuidado  si  ha  dicho  tonterías  el  mocito! 

d:  n  canuto 

Pues  mira,  si  el  mocito  se  propone  hacer  una  barba¬ 
ridad,  la  hace.  ¡Vaya  si  la  hace!  y  no  seré  yo  quien  se 
lo  quite  de  la  cabeza.  Me  he  propuesto  agotar  todos  los 
medios  para  casar  á  ese  chico  con  mi  hija. 

DON  MÁXIMO 

Qué  quieres  que  te  diga;  me  parece  una  tontería. 

DON  CANUTO 

Por  supuesto  que  á  mi  hijo  le  dan  con  la  puerta  en 
los  hocicos:  figúrate  tú  que  al  padre  de  esa  muchacha 
le  pagué  yo  el  mucho  carbón  que  le  debía,  dándole  un 
destino  para  un  hermano  suyo;  y  mira  lo  que  son  los 
compromisos  de  la  política;  no  hará  ni  cinco  días  que 
le  he  tenido  que  dejar  cesante  para  colocar  á  un  pillo 
que  me  recomendó  el  cacique  del  distrito.  En  fin,  la 
cuestión  es  hacer  que  truenen. 

DON  MÁXIMO 

Y  el  otro  sería  una  buena  persona. 

DON  CANUTO 

Si,  si  lo  era.  Trabajador,  honrado...  pero  chico,  ahí 
tienes;  lo  que  te  digo,  compromisos  políticos.  En  fin, 
menos  mal  que  tenía  licencia;  y  estando  fuera  de  Ma¬ 
drid  no  me  dará  la  desazón. 


DON  MÁXIMO 

Pero  volverá.  ¡Se  pasea  curioseando  los  objetos  de  la  sala  ) 

DON  CANUTO 

Cuando  vuelva,  Dios  sabe  lo  que  habrá  sido  de  nos¬ 
otros. 


DON  MÁXIMO 

No  estáis  malos  granujas.  Te  aseguro  que  sino  fuera 
por  lo  que  viste  el  ser  Diputado,  cualquier  día  me  metía 
yo  entre  tanta...  ¡Hombre!  mira,  mira,  (enseñando  un  re¬ 
trato  á  don  Canuto)  ¿ves  este  retrato? 

DON  CANUTO 

Sí,  una  chica  muy  guapa. 

DON  MÁXIMO 

Pues  juraría  que  es  igual,  igual  á  una  que  yo  vi  el 
otro  día  en  el  café  de  Pombo  y  á  quien  le  di  una  tarje¬ 
ta  de  mi  veterinario. 


DON  CANUTO 

¡Hombre!  á  ver,  á  ver... 

DON  MÁXIMO 

Pues  sí;  iba  con  otra  señora  de  edad,  y  como  andaba 
dudando  si  tomar  ó  no  un  sorbete,  aproveché  la  oca¬ 
sión  y  me  fingí  médico,  para  hablar  con  ella.  Por  cier¬ 
to  que  no  se  me  quita  de  la  imaginación.  Me  alegraría 
mucho  volverla  á  ver. 

■  j  *  <  % 

DON  CANUTO 

Tú  siempre  tan  bromista. 
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ESCENA  XVII 

DON  MÁXIMO,  DON  CANUTO,  RICARDITO 
EUSTAQUIO  Y  PETRA 

ARTURIT  > 

(Entra  Arturito  acompañado  de  Eustaquio  y  Petra.)  ¡Mecachis! 
(Intentando  ponerse  el  sombrero  encima  de  la  venda  que  lleva  en  la 

frente.)  Ahora  entra  peor  que  antes. 

DON  CANUTO 

¿Qué?  ¿está  arreglado  ya  eso?  Así  me  gusta.  Verás 
como  mañana  ya  no  tienes  nada. 

ARTURITO 

¡Ahí  tenga  usted  (á  Eustaquio)  las  dos  pesetas;  ya  se  me 
olvidaba. 

EUSTAQUIO 

Déjelo  usted  hombre,  déjelo  usted;  otra  vez  será. 

(Alargando  la  mano.) 

ARTURITO 

¡Pues  no  faltaba  más! 

DON  CANUTO 

¿Pero  qué  es  eso?  ¿Qué  pasa? 

ARTURITO 

Nada:  que  á  falta  de  un  perro  gordo,  me  ha  puesto 
este  señor  dos  pesetas  en  el  chichón;  y  ahora  no  las 
quiere  aceptar. 
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DON  CANUTO 

¡No,  no,  nol  caballero.  Haga  usted  el  favor.  (Quitando  a 
Arturito  la  moneda  que  tiene  en  la  mano  y  dándosela  á  Eustaquio.) 

Entre  amigos,  cuanto  mayor  claridad  mejor.  ¡Pues  no 
faltaba  más! 


EUSTAQUIO 

Bueno;  como  ustedes  quieran.  Muchas  gracias.  (ge 

guarda  las  dos  pesetas.) 

DON  MÁXIMO 

Ea;  hasta  la  vista.  No  nos  despidamos  más,  porque 

si  no,  no  acabamos  nunca. 

* 

DON  CAÑUTO 

Vaya;  pues  hasta  luego  ¿eh?  Y  muchísimas  gracias 
por  todo. 

PETRA 

Que  ustedes  lo  pasen  bien. 

EUSTAQUIO 

(Acompañándoles.)  Animo,  ánimo,  que  eso  no  ha  sido 
más  que  un  coscorrón... 

ESCENA  XVIII 

PETRA 

¡Ay!  gracias  á  Dios  que  se  han  ido.  (se  quita  la  ropa  y  se 
pone  el  delantal.)  Y  el  caso  es  que  ese  demonio  de  don 
Canuto,  vuelve.  ¡Vaya  si  vuelve!  ¿Y  cómo  damos  cuen¬ 
ta  de  todo  esto  á  los  señores?  ¡Ay,  Dios  mío!  y  no  quiero 
pensar  lo  que  va  á  pasar  aquí. 
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'  ESCENA  XIX 

EUSTAQUIO  v  PETRA 

EUSTAQUIO 

(Entra  quitándose  el  batin.)  ¿Qué  t6  ha  parecido  todo  esto? 
(Petra  se  calla.)  Con  que  di  ¿hemos  metido  la  pata,  sí  ó  no? 
¿Di  pichona,  di?  Lo  de  menos  son  los  tiestos  que  ha  he¬ 
cho  el  niño. 


PETRA 

¡Quita  ganso,  quita  de  ahíl  No  he  visto  desahogo 
como  el  tuyo.  ¡VamosI  si  no  salgo  de  mi  asombro. 

EUSTAQUIO 

Ya  irás  saliendo,  mujer;  ya  irás  saliendo. 

PETRA 

Sí;  por  la  puerta  de  la  calle;  pero  vaá  ser  en  tu 
compañía. 

EUSTAQUIO 

Así,  mira,  (cogiéndola  del  brazo  )  agarraditos  del  brazo. 


PETRA 

¡Vamos!  que  me  dejes.  De  buen  humor  estoy  yo  ahora 
para  bromas  ¡oye!  ¿Y  por  qué  le  pusiste  á  ese  mico  las 
dos  pesetas  en  el  chichón. 

EUSTAQUIO 

¡Calla  tonta!  si  eran  falsas. 


PETRA 


¡Pero  hombre,  por  Dios!  tú  no  reparas  en  nada... 
Bueno  ¿y  qué  vamos  á  hacer  ahora? 

EUSTAQUIO 

Pues  hija...  ¿tú  lo  sabes?  (Petra hace  signos  negativos,)  Pues 
yo  tampoco.  Por  de  pronto  pon  todo  eso  en  su  sitio. 

(Petra  recoge  los  sombreros,  vestidos  etc.,  y  se  va  por  una  de  las 
puertas  laterales.) 


ESCENA  XX 

'  *  ^  •  *.*  • 

EUSTAQUIO 

¡Nada!  No  hay  más  remedio  que  contarlo  todo.  Lo 
más  que  puede  ocurrir  es  que  nos  zampen  de  patitas  en 
la  vía  pública.  Yo,  francamente,  lo  sentiría.  ¡Vaya  si 
lo  sentiría...  Y  más  que  por  mí,  por  la  Petra.  Tiene  más 
miedo  la  pobrecilla,  que  si  la  fueran  á  ajusticiar.  En  fin, 

lo  que  sea  tronará.  (Llaman  áia  campanilla.)  Ahí  están. 
(Santiguándose  y  saliendo  por  la  puerta  del  foro  á  abrir  la  puerta.) 

¡Santa  Bárbara,  ya  truena! 


ESCENA  XXI 

PETRA 

(Entra  Petra  por  el  foro,  al  ir  Eustaquio  á  abrir  la  puerta.)  ¡Cada 

palo  que  aguante  su  vela!  Además,  yo  no  veo  la  nece¬ 
sidad  de  decirlo  todo  enseguida.  ..  (En  este  momento  des¬ 
aparece  Eustaquio  de  la  escena  por  el  foro.)  Ni  6S  tan  fiero  el 

león  como  le  pintan. 


ESCENA  XXII 


PACO,  CARMEN,  EUSTAQUIO  v  PETRA 

PACO 

(Entran  Carmen  y  Paco  por  el  foro  seguidos  de  Eustaquio.)  ¡Cual¬ 
quiera  se  estaba  allí  más  tiempo. 

PETRA 

Y  la  señora  ¿viene? 

CARMEN 

■  Ambos  criados  recogen  los  sombreros  y  demás  prendas  de  Carmen 
y  Paco,  según  éstos  se  las  van  entregando  al  quitárselas.)  No;  Se  ha 

quedado  allí  haciendo  cola;  en  ella  se  ha  encontrado 
con  una  amiga,  y  ya  teniendo  con  quien  charlar  lo 
mismo  la  da  esperar  una  hora  que  tres. 

PACO 

¿Ha  venido  alguien? 


PETRA 

Sí,  señor,  unos  caballero?... 

EUSTAQUIO 

Venían  á  preguntar  por  los  caballos;  y  como  no  esta¬ 
ban  ustedes,  ha  quedado  en  volver  uno  de  ellos,  que  se 
llama  don  Canuto,  que  dice  les  conoce  á  ustedes  desde 
que  eran  chiquititos. 

CARMEN 

Me  parece  haberlos  visto...  ¿Llevaba  uno  de  ellos  una 
venda  en  la  frente? 


PETRA 


Sí,  señora.  Ese  es  Arturito,  el  hijo  de  don  Canuto  . 

CARMEN 

Los  mismos:  los  he  visto.  (Aparte,.)  iLo  que  me  he  per¬ 
dido! 

PACO 

¡Ah!  ¡Don  Canuto!  Ya  sé  quién  es.  Al  hijo  no  le  co¬ 
nozco,  pero  si  es  tan  majadero  como  su  padre,  está 
aviado.  El  otro  señor,  no  sé  quién  pueda  ser. 

EUSTAQUIO 

A  ese  no  le  conocen  los  señores. 

CARMEN 

(Espontánea  y  repentinamente.)  ¡Y  tú  qué  sabes! 

EUSTAQUIO 

Porque  es  el  que  quiere  comprar  el  tronco;  y  el  otro 
le  acompañaba  para  presentársele  á  ustedes. 

CARMEN  -  ■ 

¿Y  ha  dicho  si  volverá  hoy?  (Nerviosa  y  queriendo  disi¬ 
mular.) 


EUSTAQUIO 

No,  señora.  Don  Canuto  nos  dijo  que  mandaría  aquí 
á  su  hija  Laura  cuanto  antes,  y  que  luego  volvería  para 
recogerla,  y  hablar  con  el  señorito  Paco  del  negocio. 

CARMEN 

¡Ah,  si!  Ahora  recuerdo  quienes  son.  ¡Puesyalo  creo! 
¡Qué  tonta,  y  no  caía  en  la  cuenta! 
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PACO 

¡Nadal  Pues  ya  Jo  sabes.  Con  que  prepárate,  porque 
me  parece  que  nos  van  á  probar  la  paciencia. 

CARMEN 

(Aparte.)  Por  el  hilo  se  saca  el  ovillo.  ( Hablando  con 
paco.)  ¡Ay!  No  sé  lo  que  me  pasa;  me  encuentro  muy 
nerviosa. 


PACO 

¿Pues  qué  tienes?  ¿Estás  mala?... 

CARMEN 

No  lo  sé;  que  me  encuentro...  Vaya:  que  no  estoy 
bien.  Me  voy  á  mi  cuarto  á  ver  si  me  pongo  un  poco 
más  cómoda*  (Se  va  por  una  de  las  puertas  laterales  acompañada 
de  Petra.) 


ESCENA  XXIII 

PACO  Y  EUSTAQUIO 

EUSTAQUIO 

¿Manda  algo  el  señorito? 

PACO 

Nada.  Puedes  retirarte. 

EUSTAQUIO 

Está  muy  bien,  (se  va  por  la  puerta  del  foro.* 


i 
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ESCENA  XXIV 

PACO 

¡Qué  mundo,  hombre,  qué  mundo!  Parece  mentira  lo 
que  son  las  mujeres.  Lo  ven  todo:  no  se  les  escapa 
nada.  Y  si  no,  ahí  está  Carmen;  ella  ha  visto  á  todos  los 
de  la  visita;  ha  visto  que  uno  de  ellos  llevaba  una  ven¬ 
da  en  la  frente...  Nosotros  la  debemos  llevar  siempre  en 
los  ojos,  porque  no  vemos  nunca  nada.  Y  la  verdad  es 
que  ahora  estaba  muy  inquieta,  (maman  á  la  campanilla.) 
Vaya  usted  á  saber  por  qué  será...  Misterios  del  alma 
que  la  ciencia  en  vano  explica. 


ESCENV  XXV 

PACO  y  JUANA 

PACO 

(Se  dirige  hacia  la  puerta  del  foro  por  la  que  entra  Juana  llorando. ) 

¡Cómo!  Juana  ¿tú  aquí?  ¿Qué  es  lo  que  te  pasa?  (con  extra- 
ñeza.)  ¿Por  qué  vienes  tan  apurada?  No  me  explico... 

JUANA 

¡Ay!  (conturbación.)  Pues  yo  tampoco...  ¡Yo  estoy  so¬ 
ñando!  Pero  el  caso  no  era  para  menos.  Figúrate  que 
me  acaban  de  mandar  un  recado  diciéndome  que  te  es¬ 
tabas  muriendo;  y  que  tenías  una  pulmonía  doble  en 
cada  pulmón. 

PACO 

¡Jesús,  qué  disparate!  Pero  ya  ves  que  afortunada¬ 
mente  estoy  bueno  y  sano...  Digo,  que  yo  sepa. 


JUANA 


¡Ay,  sí;  gracias  á  Dios!  Pero  yo  ahora  me  voy  ense¬ 
guida.  ¡Qué  susto  tan  grande,  Dios  mío;  no  quiero 
acordarme!  Adiós,  (se  va,  pero  Paco  la  detiene.) 

PACO 

¿Pero  quién  te  ha  llevado  esa  noticia? 

JUANA 

Yo  no  lo  sé.  Subió  la  portera  con  el  recado  y  ni  si¬ 
quiera  le  pregunté  que  como  lo  sabía;  sino  que  eché  á 
correr,  así  como  me  ves.  Por  cierto  que  en  la  calle 
empezó  á  seguirme  un  espantajo,  y  hasta  me  quería 
hablar;  pero  yo  no  oía  ni  entendía,  no  hacía  más  que 
correr.  En  lo  que  sí  me  fijé  fué  en  una  venda  que  lleva¬ 
ba  en  la  frente.  Yo  no  sé,  pero  creo  que  va  á  tener  que 
ponerse  otra,  porque  ha  dado  un  traspiés,  que  no  ha 
parado  hasta  darse  contra  una  esquina. 

PACO 

¡Ahora  me  lo  explico  todo!  ¡Arturito! 

JUANA 

¿Le  conoces? 


PACO 

¡Ya  lo  creo!  Es  tonto  de  capirote.  Mira,  mira  lo  que 
inventa  para  hablarte  el  muy  tunante.  En  cuanto  le  vea 
le  doy  un  azote.  ¿Y  con  quién  has  venido? 

JUANA 

He  venido  con  esa  criada  tan  antigua  que  tenemos. 
¡Ay!  Pero  ahora  mismo  me  voy.  ¡Es  una  imprudencia! 
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He  venido  estando  mi  padre  fuera  de  casa,  y  puede 
volver. 


PACO 

¿Y  hace  mucho  que  salió? 

JUANA 

No:  acababa  de  salir  cuando  me  llevaron  el  recado. 
Creo  que  iba  á  ver  á  un  señor  para  recomendarle  á 
un  tío  mío  que  está  empleado. 

PACO 

Entonces,  ¿á  qué  tienes  tanta  prisa?  Espérate  un  mo¬ 
mento  y  conocerás  á  mi  prima  Carmen. 

JUANA 

No,  no;  no  está  bien... 


PACO 

Pues  no  ha  de  estar  bien,  mujer.  Pero  mira,  te  acon¬ 
sejo  que  no  la  digas  quién  eres.  Yo  iré  preparando  el 
terreno;  porque,  sabes,  que  tiene  un  poco  de  aversión 
á  la  distancia  que  hay  entre  tu  familia  y  la  mía. 

JUANA 

Pues  no  estamos  tan  lejos.  Mira,  he  venido  en  menos 
de  cinco  minutos. 


PACO 

Ya  me  entiendes.  Quiero  decir  que...  que  le  disgusta 
que  tu  familia  no  figure.  Cuestión  de  pergaminos,  ton¬ 
terías.  Pero  vamos  á  lo  que  antes  te  decía.  Ella  espera 
de  un  momento  á  otro  á  una  amiga  que  hace  muchí- 


—  49  — 

simo  tiempo  que  no  ve;  por  cierto  que  es  hermana 
de  Arturito 

JUANA 

¿De  quién?  ¿del  de  la  venda? 

PACO 

Del  mismo.  Esa  niña  está  de  luto...  en  fin,  que  puedes 
hacerte  pasar  por  ella  y  cuando  ya  te  hayas  captado 
todas  sus  simpatías,  cosa  que  ni  que  decir  tiene;  enton¬ 
ces  descubro  yo  la  verdad.  Mira,  ya  viene. 


ESCENA  XXVI 

DICHOS  y  CARMEN 

PACO 

(Entra  Carmen  poi  una  de  la3  puertas  laterales  elegantemente  ves¬ 
tida  en  traje  de  casa.)  Precisamente  (dirigiéndose  á  Carmen.) 
de  tí  hablamos  en  este  instante.  Aquí  tienes  á  tu  amiga. 

CARMEN 

¡Hay,  cuánto  me  alegro!  Si  parece  mentira  que  seas 
la  misma. 

JUANA 

(saludando  á  Carmen.)  Lo  que  es  yo  no  tengo...  ni  la  más 
remota  idea. 


carmen 

(sentándose.)  Si  no  es  posible.  Tenia  yo  cosa  de  nueve 
años.  Figúrate  (dirigiéndose  á  raco)  no  me  dejaban  coger 
á  ésta  en  brazos  porque  decían  que  la  iba  á  descalabrar. 

4 
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PACO 

Conque  ¿qué  le  parece  á  usted  la  prima  tan  guapa  que 
tengo? 


JUANA 

A  la  vista  está;  eso  no  hace  falta  decirlo. 

PACO 

iQué  ha  de  hacer  falta  decirlo!  Ya  se  lo  tiene  ella 
bien  sabido. 

carmen 

¡Vamos!  No  empieces  con  tus  guasitas.  (Dirigiéndose  * 
juana.)  Y  tú  no  le  hagas  caso.  No  sabe  decir  más  que 
tonterías. 


JUANA 

En  eso  no  dice  más  que  la  verdad. 

PACO 

Además,  es  muy  buena  chica;  un  gran  fondo  y  un 
corazón  de  oro.  El  único  deíectiilo  que  tiene,  es  estar 
un  poquito  pagada  de  sí  misma,  y  ser  un  tanto  román¬ 
tica. 


CARMEN 

¡Jesús,  cuánto  disparate! 

PACO 

(Dirigiéndose  á  juana.)  Y  si  viera  usted  qué  posturitas  me 
busca  algunas  veces...  tan  interesantes  y  tan  acadé¬ 
micas. 
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carmen 

Pero  qué  libertades  te  tomas...  Vaya  una  idea  que  va 
á  formarse  de  tí  esta  señorita. 

PACO 

No.  La  idea  se  la  formará  de  tí. 

juana 

Yo  ninguna;  la  que  ustedes  se  merecen.  Eso  no  es 
más  que  buen  humor. 

carmen 

Conque  ¿qué  cuentas  de  bueno?  (Dirigiéndose  a  Juana.) 

JUANA 

Pues  yo,  nada...  ¿Y  tú?  Parece  que  te  gusta  esto  más 
que  tu  tierra... 

CARMEN 

No  lo  creas.  Andalucía  me  encanta.  Lo  que  tiene,  que 
nunca  está  demás... 


PACO 

(Dirigiéndose  á  juana.)  A  esta  la  hemos  traído  aquí  para 
ver  si  la  casamos.  Allí  tiene  muchos  pretendientes;  pera 
á  todos  les  ha  dado  con  la  badila  en  ios  nudillos.  En 
fin,  que  ha  dejado  sembrado  el  huerto  de  calabazas. 

carmen 

Nada;  no  puedes  estar  sin  morder  ni  un  momento. 
Pues  mira:  lo  que  es  si  me  había  de  casar  como  tú 
piensas  hacerlo,  prefiero  quedarme  para  vestir  imáge¬ 
nes,  lo  que  me  queda  de  vida. 


/ 


paco 


¡Hija,  por  Dios!  no  empieces  á  desbarrar. 

Carmen 

Mire  usted  que  querer  casarse...  ¿con  quién  diré  yo? 
(Dirigiéndose  á  Juana.)  ¿Ve  usted  una  cigarrera? 


juana 

No,  no  veo  á  nadie. 

CARMEN 


Pues  peor. 


paco 

,  A 

¡Pero  mujer!  yo  creo,  que  cigarreras  las  habrá  de  to¬ 
das  clases;  de  manera  que  esa  no  es  comparación.  ¿O  es 
para  que  apreciemos  su  posición,  su  bondad...  ó  tu  sim¬ 
pleza? 


CARMEN 

No  será  comparación,  ó  será  para  lo  que  á  ti  te  de  la 
gana.  ¡Pero  vamos!  (dirigiéndose  á  Juana)  mira  que  un  chi¬ 
co  del  rango  y  en  las  condiciones  de  éste,  querer  casar¬ 
se  con  la  hija  de  un  carbonero,  más  que  matrimonio 
parece  un  conato  de  suicidio. 

JUANA 

(Aparte.)  Yo  voy  á  estallar. 

PACO 

*  •  ***•*.  ,  .  ( .  ,  •  • 

Es  una  señorita  que  se  la  puede  presentar  en  cual¬ 
quier  parte.  Se  ha  educado  tan  bien  como  pueda  edu- 


carse  cualquiera;  y  por  las  condiscípulas  que  ha  teni¬ 
do,  tiene  muchas  relaciones  con  gente  muy  distinguida. 

CARMEN 

¿  i 

¡Qué  cándido!  ¿Pero  no  comprendes  que  eso  es  más 
que  guante  para  pescarte?  Y  de  la  familia  no  hablemos. 
El  padre  es  carbonero,  el  tío  maest  *o  de  escuela... 

JUANA 

¡Qué  paciencia!  (Aparte.) 

CARMEN 

Y  puede  que  haya  también  algún  sereno  de  la  villa, 
y  hasta  algún  mozo  de  cuerda. 

PACO 

¿Pero  crees  tú  que  todos  los  que  llevan  levita  des¬ 
cienden  de  sangre  real?...  Lo  que  sucede  es  que  no  to¬ 
dos  tienen  el  desparpajo  de  salirse  de  su  centro.  Y  aun¬ 
que  á  tí  te  parezca  intempestiva,  te  voy  á  hacer  una 
pregunta.  Figúrate  por  un  momento  que  tienes  novio. 

CARMEN 

¡Pero  hombre!  Sino  meló  puedo  figurar:  ¿y  á  qué 
viene  todo  eso? 


PACO 

Ten  calma,  mujer.  Es  una  suposión. 

CARMEN 

Bueno:  pues  ya  me  lo  figuro. 


PACO 


Suponte  ahora,  que  te  envían  un  aviso  de  su  parte, 
diciéndote  que  está  espirando;  que  se  le  ha  caído  una 
teja  en  la  cabeza.  Y  te  dice  que  vayas  enseguida  para 
verte  por  última  vez.  Ahora  viene  la  pregunta.  ¿Qué 
harías  tú  en  su  caso? 

CARMEN 

¡Ay,  hijo,  qué  pronto  me  le  matasl  Pues  lo  que  haría 
á  cualquiera  se  le  ocurre:  coger  la  puerta,  é  irme  co¬ 
rriendo  á  verle.  ¿Y  qué? 


PACO 

Pues  nada;  que  á  esta  señorita  le  han  dicho  que  yo 
me  estaba  muriendo  de  repente,  y  ha  venido  á  verme. 

CARMEN 

(Con  turbación.)  ¿Pero  no  es  la  hija  de  don  Canuto? 

PACO 

¡Quiál  Esta  es  la  hija  del  carbonero. 

CARMEN 

(Desvanecida.)  ¡Qué  vergüenza...!  ¡Ah!  (Gritos  en  crescendo.) 
Ay...  ¡Ayyy!...  ¡Ayyyy!...  (Se  queda  privada  por  completo  y 
Juana  acude  á  cuidarla.) 


PACO 

¡Ya  vino  el  patatús!  (Llamando.)  ¡Eustaquio!  ¡Petra! 
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ESCENA  XXVII 

DICHOS,  PETRA  Y  EUSTAQUIO 

PETRA 

(Entra  corriendo  al  misino  tiempo  que  Eustaquio.)  ¿Pero  qué 

ha  sido  esto? 


paco 

(Dirigiéndose  á  Eustaquio.)  Corriendo. .*  ¿Pero  qué  vamos 
á  hacer?  Hay  que  dar  algo  á  esta  mujer. 

JUANA 

Si;  uu  poco  de  antihistérica. 

paco 

(a  Eustaquio.)  Ya  io  sabes,  traes  antihistérica  de  la  bo¬ 
tica  más  cercana;  y  al  mismo  tiempo  avisas  (sacando  la 
tarjeta);  pero  á  escape,  á  este  médico.  Por  fortuna  tiene 
teléfono.  (Leyendo.)  Don  Salustiano  Zarzaparrilla,  teléfo¬ 
no  1.175.  ¡Anda,  anda,  y  ya  estás  de  vuelta!  (sale  Eustaquio 
por  el  foro  corriendo. 


TELÓN 


\ 


i 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  que  en  el  acto  anterior. 


ESCENA  PRIMERA 

PACO  y  PETRA 

PACO 

(Llamando.)  ¡Petra... 

PETRA 

(Entrando  por  el  foro.)  ¿Llama  usted,  señorito? 

PACO 

Sí,  mujer;  arregla  esto  un  poco,  porque  parece  que  se 
lia  librado  aquí  una  batalla,  (se  sienta  y  ojea  un  periódico, 
leyendo  ai  paso  algún  epígrafe.)  «Se  acentúan  con  insisten¬ 
cia  los  rumores  de  un  cambio  de  gabinete...» 

PETRA 

Señorito,  esta  mañana  oí  decir  en  la  tienda  que  todo 
el  gobierno  caería  hoy  antes  de  hacerse  de  noche. 

PACO 

Sí;  aquí  también  lo  dice  (iefiriéndose  ai  periódico),  pero 
no  fija  la  hora. 


¿Y  será  verdad? 


PETRA 
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PACO 

No  digo  que  no.  Lo  que  si  sé  decir  es  que  á  mí  me 
tiene  completamente  sin  cuidado.  (Aparte.)  Si  fuera  para 
mejorar...  pero  si  las  compañías  que  turnan,  son  de 
ópera  barata.  Y  lo  triste  es  que  las  pagamos  como  si 
fuesen  de  primíssimo  cartello, 

PETRA 

(Arreglando.)  Entonces  puede  que  caiga  ese  señor  don 
Canuto. 

PACO 

Y  de  peor  manera  que  su  hijo.  En  fin,  la  crisis  de 
esta  casa,  que  es  la  única  que  me  importa,  ya  se  ha  re¬ 
suelto  Esa  niña  parece  que  empieza  á  aletear.  (Dirigién¬ 
dose  á  Petra.)  ¿Qué  tal  sigue? 

PETRA 

Ya  está  más  tranquila. 

PACO 

Lo  siento. 

PETRA 

¡Por  Dios,  señorito,  qué  cosas  dicel 

PACO 

No,  mujer;  me  alegro  del  alivio;  lo  que  sentiré  es  que 
venga  ese  doctor,  y  se  crea  que  le  hemos  querido  tomar 
el  pelo.  Y  ya  no  tiene  remedio.  ¡Al  diablo  se  le  ocurre 
lo  que  ha  hecho! 


PETRA 

Pues  la  señorita  está  enfadadísima  con  usted. 


PACO 


¿Conmigo?  ¿Y  por  qué? 

PETRA 

Pues  por  eso;  dice  que  no  sabe  usted  distinguir  las 
bromas;  que  lo  de  la  tarjeta... 

PACO 

¿Y  á  quién  quería  que  llamase?  Ya  sabe  que  el  médico 
de  casa  está  fuera  de  Madrid,  y  yo  no  sé  las  señas  de 
ningún  otro. 

PETRA 

Sí,  pero  dice  que  qué  idea  se  va  á  formar  de  ella  ese 
caballero  si  le  da  por  figurarse  que  todo  ha  sido  una 
invención  para  que  venga.  (Llaman  á  la  campanilla.) 

PACO 

Pues  por  ese  lado  puede  dormir  tranquila.  Yo  soy  el 
único  culpable  en  este  negocio;  así  es  que  lo  tomaré 
por  mi  cuenta,  y  quedarán  las  cosas  en  su  lugar.  ¡No 
faltaba  más!  Por  supuesto,  que  aparte  de  esta  circuns¬ 
tancia  eiJa  se  alegra,  ¡vaya  si  se  alegra!  (petra  concluye 
de  arreglar  y  se  marcha.) 


ESCENA  II 

PACO,  DON  SALUSTIANO  ZARZAPARRILLA 

y  EUSTAQUIO 


EUSTAQUIO 

(Desde  la  puerta  del  foro.)  Señorito,  está  aquí  don  Saius— 
tiano  Zarzaparrilla. 
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PACO 

Que  pase,  y  di  á  las  señoritas  que  está  aquí  el  médico. 

EUSTAQUIO 

Está  muy  bien,  (se  retira.) 

ZARZAPARRILLA 

(Parándose  en  la  puerta  del  foro.)  ¿Da  usted  SU  permiso? 

« 

PACO 

lAdelante! 

*  • 

ZARZAPARRILLA 

(Alargando  la  mano.)  Me  alegro  de  verle  bueno.  ¿Y  la 
familia? 

,  PACO 

Está  bien,  muchas  gracias:  Tome  usted  asiento,  (se 
sienta.)  Le  habrá  extrañado  á  usted  el  aviso  .. 

ZARZAPARRILLA 

Sí  me  extrañó;  porque  no  tengo  el  gusto  de  conocer¬ 
les...;  ahora  que  como  no  soy  muy  aficionado  á  sorpre¬ 
sas  ni  á  impresiones  árduas  me  ha  parecido  conve¬ 
niente  ante  todo  celebrar  una  intervieu,  con  la  portera  á 
fin  de  enterarme  de  quienes  puedan  ser  los  seres  que 
podrían  necesitar  mis  auxilios  clínicos  y  terapéuticos 
en  esta  casa  tan  lujuriosa. 

PACO 

¡Pero  hombre,  por  Dios,  que  está  usted  diciendo! 
¿Luj...  Luj...  Qué? 
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ZARZAPARRILLA 

Quiero  decir  lujosa,  aparente.  (Aparte.)  Ya  metí  los 
cascos.  Pues  como  iba  diciendo,  por  la  portera  me  he 
enterado,  á  ver  si  me  acuerdo...  (Recapacitando.) 

PACO 

(Paseándose.) (Aparte.)  Esto  no  pnede  ser.  Yo  creí  que  mi 
prima  estaba  muy  desesperada;  pero  no  tanto  como 
para  llamar  guapo  y  distinguido  á  este  pedazo  de  bár¬ 
baro.  Esto  es  un  camelo. 

ZARZAPARRILLA 

Y  es  difícil  acordarse,  porque  esta  casa  parece  una 
sucursal  de  la  de  fieras. 

PACO 

Oiga  usted;  oiga  usted;  poco  á  poco. 

zarzaparrilla 

¡Nada!  Tienen  ustedes  cuatro  caballos,  un  perro, una 
gata,  dos  canarios,  un  jilguero,  un  galápago,  varios 
peces  de  colores  y  además  un  grillo. 


paco 


Ese... 


zarzaparrilla 

¿Con  que  me  llaman  por  el  grillo? 

PACO 

¿Pero  usted  cree  que  nos  hemos  vuelto  locos?  ¡Qué 
grillo  ni  qué  calabazas!  Digo,  ó  quería  decir,  que  ese 
relato  me  demuestra  que  no  es  usted  lo  que  tal  vez  hu¬ 
biéramos  necesitado. 
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ZARZAPARRILLA 

¿Seria  el  primer  caso?  Pero  después  de  todo  ¿qué  te¬ 
nía  de  particular?  ¿No  es  un  bicho  susceptible  de 
mortalidad? 

PACO 

Y  usted  es  susceptible  de  pulimento.  (Aparte,  llevándote 
las  manos  á  la  cabeza.)  ¡Albeitar  absoluto!  Me  lo  había 
figurado. 


ZARZAPARRILLA 

(Acercándose  á  Paco.)  ¿Qué  le  ha  dado  á  usted?  ¿Se  pone 
malo? 

PACO 

No,  no;  de  ninguna  manera.  Retírese  usted  hombre; 
haga  el  favor.  ¿Y  en  qué  iba  usted  á  conocer,  volviendo 
á  lo  del  grillo,  que  un  animalito  asi,  estaba  malo? 

ZARZAPARRILLA 

Hombre,  pues  si  canta  en  la  mano  dicho  se  está  que 
tiene  que  estar  bueno  de  por  fuerza. 

PACO 

¿Y  si  no?  ¿Cómo  se  le  cura? 

ZARZAPARRILLA 

Pues  se  compra  otro.  Ahora  que  lo  ordinario  es  que 
le  llamen  á  uno  para  ver  alguna  bestia  mayor,  ó  bien 
á  una  gata.. . 

PACO 

Madrileña  es  en  efecto,  aunque  criada  en  Andalucía. 
(JMstraidamente  ) 
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ZARZAPARRILLA 

Eso  no  le  hace.  Como  si  fuera  del  Congo.  ¿Qué  es  lo 
que  ha  tenido?  ¿algún  cólico,  empacho,  ú  asiento? 

PACO 

(siguiéndole  la  corriente.)  No  señor.  Ha  sido  Un  sincope, 
accidente  ó  como  usted  quiera  llamarlo, 

ZARZAPARRILLA 

I Ahí  Esos  trastornos  se  manifiestan  en  los  animales 
lo  mismo  que  en  las  personas,  con  chillidos,  convulsio¬ 
nes,  gritos  y  aspavientos.  ¿Tendría  sumamente  delatada 
la  pupila? 

PACO 

¿Qué? 

ZARZAPARRILLA 

Digo  dilatada:  porque  una  cosa  es  delatación  y  otra... 

PACO 

Dilatadión. 

ZARZAPARRILLA 

Eso  es;  y  otra  destilación.  ¿El  pelo  le  tendría  en¬ 
crespado? 

PACO 

(Reprimiendo  la  risa.)  No.  Lo  que  sucedió  íué  que  al  poco 
rato  dejó  de  agitarse,  vino  la  calma,  y  quedó  privada 
por  completo. 


ZARZAPARRILLA 


Es  que  estabaen  un  estado  apócrifo.  Ese  padecimiento 
suele  ser  más  propio  de  personas  que  de  animales.  Y 
eso,  aunque  usted  diga  lo  contrario,  no  es  más  que  un 
empacho;  una  purga  fuerte,  pongo  por  caso  la  jalapa, 
mucha  ventilación  y  asunto  concluido. 

•  ESCENA  III 

DICHOS,  CARMEN  y  JUANA 

CARMEN 

(Entra  por  una  de  las  puertas  laterales,  apoyada  suavemente  en 
Juana.)  ¡Qué  bribón!  (a  Juana  )  Se  estuvo  divertiendo  con¬ 
migo:  la  tarjeta  que  me  dió  no  era  la  suya. 

PACO 

Excuso  toda  presentación.  Aquí  tienen  ustedes  á  don 
Salustiano  Zarzaparrilla. 

CARMEN 

¿De  manera  que  usted  es  médico? 

* 

ZARZAPARRILLA 

Hombre,  si  me  apuran  ustedes  mucho,  la  verdad  es 
que  como  tal  puedo  pasar;  porque  no  hay  que  darle 
vueltas,  todos  somos  mal  comparados  unos  animales, 
aunque  me  esté  mal  el  decirlo. 


CARMEN 

Por  Dios,  no  se  rebaje  tanto.  Que  diga  eso  un  extraño, 
pero  usted... 
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ZARZAPARRILLA 

Nada,  nada.  Al  pan,  pan  y  al  vino,  vino. 

JUANA 

Pero  cuidado  que  es  triste  condición  la  de  los  médi¬ 
cos.  Hasta  ellos  mismos  se  critican.  En  cambio  cuando 
llega  el  caso  se  les  espera  con  impaciencia  y  se  les  es¬ 
cucha  como  á  un  oráculo. 

CARMEN 

Y  á  ver.  ¿Cómo  le  parece  á  usted  que  tengo  ahora 
el  pulso? 

PACO 

(Zarzaparrilla  saca  un  enorme  reloj  y  toma  el  pulso  á  Carmen.) 
Pero  mujer,  (riéndose) ¿no  ves  que  enteramente  parece 
un  veterinario  en  el  ejercicio  de  sus  funciones? 

ZARZAPARRILLA 

¡Pues  me  gusta!  ¿Con  que  estoy  muy  propio,  eh? 

CARMEN 

(Desasiéndose  de  Zarzaparrilla.)  ESO  yason  más  qU6  bro¬ 
mas... 

PACO 

(a  zarzaparrilla.)  No.  Lo  decía  porque  como  estaba  us¬ 
ted  tomando  el  pulso  á  mi  prima... 

ZARZAPARRILLA 

¡Ah,  vamos!  Tiene  gracia. 

CARMEN 

(a  Paco.)  Pero  hijo,  ¿qué  estás  diciendo? 


5 


paco 


Nada,  hija;  advertirlo  para  que  no  te  confundas  ni  te 
confundan. 

CARMEN 

Vaya,  basta  de  bromas,  (a  zarzaparrilla.)  Entonces  debe 
usted  ser  el  veterinario  de...  un  caballero  joven... 

PACO 

Éi,  simpático  él  y  de  circunstancias  él. 

ZARZAPARRILLA 

(Recapacitando.)  Como  no  sea  don  Máximo  Balboa... 

CARMEN 

No  sé  como  se  llama. 

PACO 

¿Y  ese  don  Máximo  es  soltero? 

ZARZAPARRILLA 

¡Anda!  Eso  es  lo  que  más  le  adorna.  (Dirigiéndose á 
carmen.)  Y  está  deseando  echarse  novia. 

CARMEN 

Sí,  y  divertirse  con  toda  la  que  encuentra. 

ZARZAPARRILLA 

t 

Y  esa  gata  ¿la  vemos  ó  no  la  vemos? 

PACO 

¡Pero  hombre  de  Dios,  qué  gata  ni  qué  ocho  cuartos! 
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ZARZAPARRILLA 

¡Vamos!  Y  para  esto  he  venido  al  trote  largo.  ¡Y  así 
que  estamos  tan  limítrofes!  Si  le  digo  á  usted  que  pa¬ 
rece  que  no  se  llega  nunca. 

CARMEN 

(Dirigiéndose  á  Paco  y  dándose  una  palmadita  en  la  frente.) 

jHombre!  ¿por  qué  no  le  dices  á  este  señor  que  vaya  á 
ver  como  tiene  la  pata  el  caballo? 

PACO 

¡Chápiro!  pues  es  verdad. 

JUANA 

(a  don  Salustiano  Zarzaparrilla.)  VamOS,  ¿ve  Usted  COmO  la 

caminata  no  ha  sido  en  balde? 

PACO 

Nada,  nada;  ha  venido  como  pedrada  en  ojo  de  boti¬ 
cario.  Ahora  mismo;  le  dice  usted  al  portero  que  le  lleve 
á  la  cuadra  que  está  ahí  al  lado.  (Encaminándole  hacia  la 
puerta  del  foro.)  Y  ya  sabe  usted  donde  tiene  su  casa. 
Puede  usted  someterle  al  tratamiento  que  mejor  le 
parezca. 


ZARZAPARRILLA 

Pues  entonces  de  aquí  á  luego,  (váse  .)  Mejor  será  que 
en  lugar  del  portero,  me  acompañe  la  porterita. 


ESCENA  IV 

PACO,  CARMEN  y  JUANA 


PACO 

Pues  señor,  ¿sabéis  que  ha  tenido  gracia  la  visita  del 
médico? 

CARMEN 

A  mi  maldita  la  que  me  ha  hecho. 

JUANA 

Y  á  mí  maldita  la  que  me  está  haciendo  el  no  estar 
ya  en  mi  casa.  Si  va  mi  padre  y  no  me  encuentra  en 
ella  ¡menuda  se  va  á  armar! 

CARMEN 

Ay,  pues  mira,  Paco,  es  preciso  evitar  que  haya  un 
disgusto:  de  manera  que  tú  verás... 

PACO 

No  hay  que  apurarse;  están  tomadas  toda  clase  de 
precauciones,  y  ai  recado  que  he  mandado,  me  han 
respondido  que  don  Indalecio  no  va  á  comer  hoy  á  su 
casa.  Tanto  es  así,  que  ha  dado  el  encargo  de  que  le 
lleven  el  correo  que  se  reciba,  á  no  sé  donde.  De  ma¬ 
nera  que  puede  Juana  esperar  un  poquito  para  dar 
tiempo  á  que  venga  mi  madre  y  se  la  presentamos. 

(Suena  la  campanilla.) 

<  « 

CARMEN 

Hablando  del  rey  de  Roma,  por  la  calle  asoma.  Ahí 
está. 


JUANA 


(Apañe.)  Ahora  vamos  á  tener  otra. 

paco 

(a  juana.)  Ya  verás,  si  llega  el  caso,  qué  discursito  la 
íargo  en  tu  defensa.  Va  á  ser  mi  primer  informe. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  DOÑA  VICTORIA 

PACO 

(Entra  por  la  puerta  del  foro  doña  Victoria.)  ¡Hola!  ¿Ya  está 

usted  de  vuelta? 

DOÑA  VICTORIA 

(a  Paco.)  Sal  enseguida,  que  al  mismo  tiempo  que  yo, 
ha  entrado  un  hombre  que  desea  hablarte. 

PACO 

(a  carmen.)  Tú  te  encargas  de  todo.  Enseguida  vuelvo, 
(Váse.) 

ESCENA  VI 

DOÑA  VICTORIA,  CARMEN  y  JUANA 

CARMEN 

Tía,  tengo  el  gusto  de  presentar  á  usted  á  esta  seño¬ 
rita,  que  es  Juana  Astudillo,  de  quien  creo  ya  tiene  us¬ 
ted  noticia. 
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JUANA 

Señora,  tengo  tanto  gusto  en  saludarla.  Comprendo 
que  la  extrañe  á  usted  el  encontrarme  aquí;  pero  una 
mala  intención  ha  sido  la  causa  que  me  ha  puesto  en  el 
caso  de  manifestar,  tal  vez  de  una  manera  irreflexiva, 
el  interés  que  su  hijo  de  usted  me  inspira. 

DOÑA  VICTORIA 

¿Qué?  ¿Mi  hijo  se  ha  puesto  malo? 

CARMEN 

Afortunadamente,  sólo  ha  sido... 

DOÑA  VICTORIA 

¿Qué?  Pronto,  ¿qué  ha  sido? 

CARMEN 

Nada,  tía.  Una  estratagema  de  Arturito  Fresco,  que 
ha  e-tado  aquí  con  su  padre  hace  un  rato.  Se  le  metió 
en  la  cabeza  hacer  salir  de  su  casa  á  esta  joven  para 
poder  hablarla,  y  lo  ha  conseguido. 

DOÑA  VICTORIA 

Bueno,  basta.  Todo  eso  ya  se  pondrá  en  claro. 
Ahora... 


CARMEN 

Por  Dios,  tía,  que  es  verdad. 

DOÑA  VICTORIA 

He  dicho  que  basta.  Sal  de  aquí  ahora  mismo,  que 
quiero  (igual  que  el  tonto  de  Arturito)  hablar  con  ella, 
pero  á  solas. 
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JUAN  4 

Señora,  no  admito  suspicacias. 

DOÑA  VICTORIA 

(Señalando  á  Carmen  una  de  las  puertas  laterales.)  Véle. 

CARMEN 

Bueno,  pues  me  voy;  y...  (aparte  á  doña  victoria)  manten¬ 
ga  usted  á  raya  sus  naturales  ímpetus. 


ESCENA  VII 

DOÑA  VICTORIA  y  JUANA 

DOÑA  VICTORIA 

(Se  dirige  con  paso  lento  á  cerrar  todas  las  puertas.  Juana  de  pie 
la  observa  impasible  y  en  actitud  correcta.)  Hago  esto  porque 
no  quiero  dar  ningún  escándalo. 

JUANA 

(Aparte.)  A  ver  cómo  salimos  de  ésta. 

DOÑA  VICTORIA 

(a  juana.)  Dejemos  á  un  lado  la  cuestión  de  si  lia  ha¬ 
bido  ó  no  motivos  fundados  para  que  usted  se  presente 
en  esta  casa.  He  encontrado  ocasión  de  hablarla,  y  me 
alegro;  así  podré  decirla,  yo  misma,  lo  que  creo  que 
usted  no  ignora. 


JUANA 


Usted  dirá. 
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DOÑA  VICTORIA 

Pues  digo  que  no  estoy  dispuesta  á  consentir  que  siga 
marchando  ese  asunto  que  trae  usted  con  mi  hijo. 

JUANA 

Pero... 

DOÑA  VICTORIA 

Nada,  nada,  lo  dicho;  no  hay  pero  que  valga;  ni  ad¬ 
mito  discusiones  de  ninguna  clase.  El  hecho  real  y  ver¬ 
dadero,  prescindiendo  de  otras  muchas  circunstancias, 
es  que  son  muy  diferentes  las  clases  sociales  á  que  per¬ 
tenecemos  mi  familia  y  la  de  usted..  ;  las  cosas  claras. 

JUANA 

(Aparte.)  Y  el  borriquito  delante  para  que  no  se  es¬ 
pante. 

.  OÑA  VICTORIA 

¿Cree  usted  que  puedo  yo  tolerar  el  que  mi  hijo  se 
aparte  por  completo  de  la  gente  apreciada  y  distinguida 
en  cuyo  centro  se  ha  criado,  para  ir  al  oscurecimiento 
de  su  persona,  pasando  á  otra  esfera...  inferior,  y  en  la 
que  nada  va  á  ganar? 

JUANA 

(sin  altivez.)  Me  equivoqué  pensando  que  sus  primeras 
palabras  habían  de  ser'  la  expresión  de  la  gratitud  de 
usted  para  conmigo. 


DONA  VICTORIA 

(En  tono  irónico.)  ¡Claro!  Si  se  realizara  su  propósito, 
sería  para  nosotros  una  distinción. 
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JUANA 

Señora,  no  quita  lo  cortés  á  lo  valiente:  y  creo  que 
bien  merece  el  agradecimiento  de  una  madre  el  inte¬ 
rés  que  yo  he  mostrado  por  la  vida  de  su  hijo  abando¬ 
nando  Ja  casa  de  mi  pad.-e  y  exponiéndome  á  sus  re¬ 
convenciones. 


D^ÑA  VICTORIA 

(Aparte).  No  discurre  mal  la  muchacha.  (Dirigiéndose  á 
juana.)  Eso,  por  de  contado.  Yo  no  puedo  ser  indiferen¬ 
te  álas  deferencias  que  con  mi  hijo  se  tengan.  Pero, 
volviendo  á  nuestro  asunto,  ¿no  sabe  usted  aquel  refrán 
que  dice  «cada  oveja  con  su  pareja»? 

JUANA 

Sí,  señora;  y  adivino  á  dónde  va  usted  á  parar.  Sin 
duda  creerá  usted  que  yo  me  he  despepitado,  y  que  no 
he  perdonado  medio  alguno  para  cazar  á  su  hijo.  ¡Le¬ 
jos  de  mí  tal  propósito!  Ni  le  consenií  desde  luego  en 
sus  aspiraciones,  ni  había  razón  alguna  para  rechazar 
su  trato,  del  cual  ha  resultado  con  creces  todo  lo  que 
yo  me  había  imaginado. 

DOÑA  VICTORIA 


Pero... 


JUANA 

Nada,  nada,  señora.  Si  él  sin  buscarle  me  perseguía, 
¿qué  iba  yo  á  hacer?  ¿quería  usted  que  huyera? 

DOÑA  VICTORIA 


Nada  de  eso. 
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JUANA 

Siempre  he  creído  que  una  mujer,  debe  hacer  todo  lo 
posible  por  sustraerse  á  las  impresiones  que  producen 
las  apariencias  de  las  personas  y  dejar  al  tiempo  que 
se  encargue  de  ponerlas  en  su  lugar. 

DOÑA  VICTORIA 

Muy  bien  pensado. 


JUANA 

Sí,  señora.  Porque  prescindiendo  ahora  de  los  atrac¬ 
tivos  que  pueda  tener  su  hijo  de  usted,  y  hablando  en 
términos  generales,  recuerdo  haber  leído  que  «donde 
hay  mucho  amor  hay  poco  desembarazo.»  Y  así,  des¬ 
lumbrados  los  amantes  por  el  resplandor  de  las  figuras, 
cuyos  encantos  admiran,  es  imposible  que  en  tal  atur¬ 
dimiento  se  manifiesten  como  realmente  son.  El  trato 
tranquilo  y  apacible  descubre  con  frecuencia,  cu¬ 
biertas  de  apariencias  hermosas  y  arrogantes,  abomi¬ 
naciones  y  perfidias  sin  cuento;  así  como  encerradas 
en  cortezas  que  nos  eran  de  suyo  indiferentes,  se  reve¬ 
lan  muchas  veces  grandes  bellezas  morales. 

DOÑA  VICTORIA 

Bueno,  bueno,  todo  eso  está  muy  bien;  (con  benignidad) 
pero  niña,  convénzase  usted  de  que  es  imposible...  La 
posición  social... 


JUANA 

Eso  á  él  debe  importarle;  y  además,  ¿ni  por  casuali¬ 
dad  conoce  usted  á  ninguna  persona  que  haya  variado 
de  posición  social  por  medio  del  matrimonio? 
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DOÑA  VICTORIA 

(Aparte.)  Vaya;  ésta  sabe  que  mis  padres  curtieron  las 
pieles  de  muchas  ganaderías,  (a  Juana.)  En  este  momen¬ 
to  no  recuerdo;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  en 
otros  casos,  las  personas  se  aprovechan  de  sus  intere¬ 
ses  materiales  para  educar  convenientemente  á  sus 
hijos,  á  fin  de  que  no  hagan  un  papel  desairado  en 
ninguna  parte. 

JUANA 

¿Usted  piensa  que  yole  haría? 

DOÑA  VICTORIA 

No  trato  de  particularizar;  sólo  hablo  de  generalida¬ 
des,  que  tal  vez  la  afecten  á  usted  por  el  ambiente  que 
la  rodea. 

JUANA 

Tal  vez.  Pero  en  cuanto  al  empleo  de  los  intereses 
materiales  de  mi  padre,  como  usted  los  llama,  puedo 
asegurar  que  ha  hecho  todo  lo  posible  por  sus  hijos;  y 
si  el  resultado  no  ha  coronado  sus  esfuerzos,  atribuya¬ 
lo  á  nuestra  torpeza  ó  poco  aprovechamiento. 

DOÑA  VICTORIA  , 

Y  entonces  ¿cómo  viven  ustedes  en  ese  aislamiento 
tan  grande?  Siéntese  usted,  que  me  va  entreteniendo  el 

oirla,  (se  sienta,  quitándose  los  guantes,  etc.,  etc.) 

JUANA 

Muchas  gracias,  señora,  (se  sienta.)  No  me  gusta  ser¬ 
vir  de  diversión  á  nadie.  Pero  en  fin,  acepto  su  ofreci¬ 
miento  para  tener  con  usted  la  caridad  de  que  descanse 
un  poco;  á  sus  años  las  carnes  van  pesando  mucho. 
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DOÑA  VICTORIA 


(con  suavidad.)  Contésteme  usted  á  lo  que  la  pregunto, 
y  no  sea  burlona  ni  maliciosa. 


JUANA 


No  es  burla;  es  respeto  y  hasta  cariño.  Por  eso  con¬ 
testo  á  sus  preguntas.  En  otro  caso  ya  me  hubiera 
marchado. 


DOÑA  VICTORIA 


Bueno,  pues  siga  usted,  que  la  escucho  con  verdadero 
agrado. 


JUANA 


Pues  bien.  Iba  á  decir  que,  á  haber  querido  yo, 
hubiera  salido  de  ese  aislamiento  que  tanto  la  sor¬ 
prende.  Pero  siguiendo  los  impulsos  de  mi  carácter, 
que  sólo  es  expansivo  en  el  seno  de  la  confianza,  me 
he  estado  metidita  en  mi  rincón.  Por  lo  demás,  mi  pa¬ 
dre  por  mí,  se  hubiera  puesto  su  levita  y  su  chistera, 
que  le  cae  mejor  que  á  muchos,  y  hubiéramos  cultiva¬ 
do  algunas  relaciones  que  tenemos,  de  esas  que  usted 
echa  tanto  de  menos. 


DOÑA  VICTORIA 

Pues  es  una  tontería  el  no  hacerlo 


JUANA 


Cada  uno  tiene  su  manera  de  pensar  y  de  apreciar 
las  cosas.  Yo  tengo  entendido  que  ese  trato  á  que  usted 
se  refiere  es  de  meras  apariencias  la  mayoría  de  las 
veces.  Son  amenos  pasatiempos  en  los  que,  para  dis- 
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traerse  de  lo  insustancial  de  la  vida  que  se  hace,  toman 
más  parte  que  los  afectos  del  corazón,  la  diversión  y  la 
crítica. 


DOÑA  VICTORIA 

¿Es  decir,  que  usted  cree  que  domina  el  egoismo? 

JUANA 

Justamente.  Además,  desde  que  quedé  sin  madre  no 
he  tenido  gusto  más  que  para  atender  á  mi  padre,  y  á 
mi  hermano,  que  es  una  criatura.  No  se  pueden  borrar 
de  mi  memoria  las  palabras  que  me  decía  cuando,  sin 
esperanzas  de  vida,  sabía  que  tenía  que  dejarnos.  Toda¬ 
vía  me  parece  oirla  diciéndome  con  la  tranquilidad 
del  justo... 


DOÑA  VICTORIA 

(Aparte.)  Es<a  chica  me  vuelve  loca. 

JUANA 

Mira,  Juana,  me  decía:  si  en  el  áspero  camino  de  la 
vida  te  solicitan  y  cautivan  los  encantos  del  hogar  cris¬ 
tiano,  no  te  cases  si  no  amas  con  desinterés  y  dignidad. 
Sin  dar  paso  tan  grave,  Dios  dispone  que  empieces  á 
ejercer  de  madre  con  tu  hermano.  ¡Angelitol  mírale 
como  carísimo  depósito  cuyo  destino  es  el  cielo.  Re¬ 
créate  con  sus  caricias,  el  candor  y  la  inocencia  de  su 
edad  primera;  presenta  luego  á  su  imaginación,  cuando 
veas  que  despierta,  esos  cuadros  y  plegarias,  velados 
por  el  celestial  misterio  en  que  se  encubren,  y  que  tan 
sólo  nuestra  religión  prodiga  y  atesora.  Haz  que  su  co¬ 
razón  los  ame  y  su  lengua  las  pronuncie.  Esforzáos  tu 
padre  y  tú,  en  todo  tiempo,  no  por  temor,  que  todo  lo 
convierte  en  forzadas  apariencias,  sino  inspirándole 
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amor  y  confianza,  en  que  ame  por  persuasión  á  la  vir¬ 
tud.  Con  la  práctica  del  bien,  que  lleva  en  sí  la  poderosa 
fuerza  del  ejemplo,  y  las  oraciones  que  del  alma  brotan, 
comprometemos  á  Dios  para  que  uunca  nos  deje  de  su 
mano;  y  con  su  ayuda  no  se  disiparán  vuestras  buenas 
intenciones  y  deseos  con  el  humo  de  la  felicidad  mate¬ 
rial,  ni  la  desesperación  tendrá  entrada  en  vuestro  pe¬ 
cho,  cuando  el  aire  seco  de  lo  adverso  os  conmueva 
con  el  infortunio. 


DOÑA  VICTORIA 

He  resistido  cuanto  he  podido.  Es  imposible  que  con¬ 
traríe  á  mi  hijo  en  la  elección  que  ha  hecho. 

JUANA 

¿No  le  parece  á  usted  que  tengo  motivos  más  que  su¬ 
ficientes  para  hacer  la  vida  que  hago? 

DOÑA  VICTORIA 

Sí,  hija  mía.  (Abiazando  á  Juana  con  efusión.) 

JUANA 

¿De  manera  que  usted  será  mi  madre,  y  me  ayudará 
en  todo? 


DOÑA  VICTORIA 

Lo  seré.  Sí,  hija  mía.  Que  Dios  te  bendiga.  (Aparte.) 
Ya  no  la  cambio  por  nadie  si  me  dieran  á  escoger. 

(Entra  Paco  por  el  foro.) 
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ESCENA  VIII 

DICHOS  v  PACO 

PACO 

¡Bien,  hombre!  No  me  parece  mal.  Con  que  lagrimi- 
tas  y  todo  ¿eh? 

DOÑA  VICTORIA 

Sí,  hijo.  Estaba  equivocada.  Haz  lo  que  quieras:  tu 
madre  no  se  opone  á  tus  deseos.  (Abraza á  paco.) 

PACO 

Todo  eso  ya  me  lo  había  yo  figurado. 

DOÑA  VICTORIA 

(Llamando  á  Carmen,  que  acude  á  la  puerta  lateral  que  abre 

ai  efecto.)  Acompaña  á  Juana  y  esperar  un  momento:  voy 
á  dejar  todo  esto  y  enseguidita  vuelvo,  (sale  doña  Victoria 
llevándose  los  avíos  de  calle,  manifestándose  en  extremo  cariñosa.) 


ESCENA  IX 

JUANA,  PACO  y  CARMEN 

CARMEN 

(a  Juana.)  Vamos  ¿parece  que  todo  se  ha  arreglado? 

PACO 

Eso  desde  luego.  No  había  duda  ninguna.  ¿Qué  no 
consigue  esta  chiquilla. 

'  JUANA 


Mi  trabajillo  me  ha  costado. 
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CARMEN 

Vas  á  salir  de  aquí  echando  pestes  de  nosotras  por 
tanta  impertinencia.  De  seguro  te  habrá  dicho  como 
yo  antes,  una  porción  de  inconveniencias. 

PACO 

Dado  el  error  en  que  estábais  no  tiene  nada  de  parti¬ 
cular,  y  Juana  os  dispensará  de  buena  voluntad,  (a  Jua¬ 
na.)  ¿No  es  verdad? 


JUANA 

Vaya,  vaya;  déjense  ustedes  de  tonterías,  todo  eso 
pertenece  ya  á  la  historia.  (Entra  Eustaquio  por  el  foro.) 


ESCENA  X 

DICHOS  Y  EUSTAQUIO 


Señorito. 


EUSTAQUIO 


PACO 

¿Qué  hay? 

EUSTAQUIO 

(Con  vacilación.)  Pues...  nada.  Es  que  tenía...  sabe 
usted... 


PACO 

Pues  hijo,  no  sé  nada.  ¿Es  algo  secreto?  (Eustaquio  uo 
contesta.)  ¿Quieres  que  se  vayan  las  señoritas? 

EUSTAQUIO  ;  ' 

No,  señor,  lo  mismo  da. 
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PACO 

Pues  entonces,  vamos,  revienta  de  una  vez  y  di  lo 
que  te  dé  la  gana. 

EUSTAQUIO 

Pues  es  que  antes  estuvieron  aquí  esos  señores... 

i 

PACO 

¿Quiénes?  ¿los  que  dijiste  antes,  que  preguntaron  por 
el  precio  de  los  caballos? 

EUSTAQUIO 

Los  mismos.  Y  nosotros... 

PACO 

¿Quiénes?  ¿Nosotros? 

EUSTAQUIO 

* 

Petra  y  yo. 

PACO 

¡Ah,  vamos! 

CARMEN 

¡Jesús  cuánto  misterio! 

*  t 

JUANA 

(Aparte  ¿  Carmen.)  Parece  algo  muy  gordo. 

PACO 

Vamos,  callarse  y  dejarle  que  siga.  Las  trazas  son  de 
que  han  hecho  algún  disparate. 


6 
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EUSTAQUIO 

Petra,  cuando  llamaron  á  la  campanilla  estando  los 
señores  fuera,  se  entretenía  poniéndose  los  avíos  de  la 
señorita  Carmen. 

CARMEN 

¡Pues  me  gusta  el  entretenimiento! 

EUSTAQUIO 

Y  yo,  de  broma  con  ella,  me  puse  el  batin  del  se¬ 
ñorito. 

PACO 

¡Me  gusta!  ¿Y  la  cocinera  qué  se  puso? 

EUSTAQUIO 

No  se  puso  nada. 

PACO 

Bueno,  anda,  sigue  á  ver  en  qué  queda  todo  esto. 

EUSTAQUIO 

En  que  estando  con  lo  puesto,  llegó  esa  visita  y  se  la 
hicimos. 

PACO 

¿Qué  les  hicisteis? 

EUSTAQUIO 

La  visita.  Peta  hizo  de  señorita  Carmen  y  yo  de  her¬ 
mano  del  señorito. 

CARMEN 

(a  Juana.)  ¡Perro  mujer,  has  visto!  ¿Qué  te  parece? 
Pues  vaya  unas  libertades. 
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EUSTAQUIO 

Siento  que  se  incomoden  los  señores;  pero  como  han 
quedado  en  volver,  y  todo  tenía  que  descubrirse,  por 
eso  se  lo  digo. 

CARMEN 

Vamos,  señor,  ¿qué  idea  se  va  á  formar  esa  gente  de 
nosotros?  Luego  dicen  que  se  le  acaba  á  una  la  pa¬ 
ciencia. 


PACO 

A  mí  no  se  me  acaba,  sino  que  se  me  acabó,  (se  pasea, 
mostrándose  incomodado.)  Ahora  mismo  los  planto  en  la 
calle  y  asunto  concluido.  ¡No  faltaba  más! 

EUSTAQUIO 

Yo  suplico  á  los  señores  que  no  se  enfaden;  porque 
sólo  como  despedida  se  lo  contamos,  y  en  dejarles  á  us¬ 
tedes  llevaremos  la  penitencia. 

JUANA 

¡Vaya  por  Dios!  Esa  humildad  merece  cua  quier  cosa. 
¿Pero  qué  diablos  les  tentaría  para  hacer  esa  simpleza? 

PACO 

Nada,  chica,  lo  de  siempre.  Parece  mentira  que  no 
conozcas  el  paño.  El  afán  que  tienen  todas  las  mujeres 
de  emperifollarse,  componerse  y  ponerse  moños. 

JUANA 

Pues  mira*..  Petra  estaría  muy  mona. 

EUSTAQUIO 

¡Vaya  si  lo  estaba!  Desde  que  la  vi  así  con  ese  aire 


lie  señora  y  dando  cien  vueltas  á  los  que  vinieron  de 
visita,  he  perdido  el  tino  y  no  la  miro  con  la  tranquili¬ 
dad  con  que  antes  la  miraba. 

PACO 

«También  la  gente  del  pueblo  tiene  su  corazoncito.» 
En  íin,  chico,  que  te  has  enamorado  de  Petra  y  de... 
otra  posición. 

CARMEN 

Mal  camino. 

'  JUANA 

Bueno  que  se  enamore  de  Petra  ó  de  cualquiera... 

PACO 

I  4  ■ 

¡Naturalmente! 

carmen 

Pero  el  ambicionar  grandezas  y  querer  volar  tan 
alto  y  así  tan  de  repente,  es  muy  peligroso. 

PACO 

¡Claro!  eso  es  muy  difícil,  y  para  ello  hace  falta  ha¬ 
berlo  mamado  ó  tener  un  talento  especial. 

ESCENA  XI 

DICHOS  Y  PETRA 

CARMEN 

Vamos,  aquí  viene  la  otra  llorando  hecha  una  Mag¬ 
dalena*  (Aparece  Petra  por  el  foro.) 
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JUANA 

(A carmen.)  No  va  á  haber  más  remedio  que  perdo¬ 
narlos. 

PACO 

Con  que  vamos  á  ver:  ¿Quién  tiene  ia  culpa  de  lo  ocu¬ 
rrido? 

EUSTAQUIO  Y  PETRA 
(a  un  tiempo.)  ¡Yo! 

PACO 

¡Claro!  La  tienen  ios  dos. 

TETRA 

(Gimiendo.)  No,  señor;  la  tengo  yo  sola. 

EUSTAQUIO 

Diga  usted  que  no,  señorito;  la  tengo  yo,  y  nada  más 
que  yo. 

JUANA 

(A  carmen.)  Tienen  buen  corazón. 

PACO 

El  uno  para  el  otro,  por  lo  menos. 

CARMEN 

Todo  eso  está  muy  bien;  pero  es  menester  que  no  os 
llenéis  de  humo  la  cabeza. 

PACO 

¡Bueno,  buenol  dejarlo  ya.  Eso  ha  sido  una  tontería, 
y  nada  más.  Por  esta  vez,  pase;  y  cuidado  con  otra, 
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porque  entonces...  (Suena  la  campanilla.)  ¡A.ndal  (a  Eusta¬ 
quio.)  Veteá  abrir  la  puerta,  y  de  paso  (en  voz  baja)  en¬ 
carga  en  la  confitería  que  traigan  unos  dulces. 

EUSTAQUIO 


¿Como  cuántos? 


PACO 

Los  que  te  dé  la  gana.  Más  vale  que  sobre  que  no 
que  falte.  (Sale  Eustaquio  por  el  loro.) 

CARMEN 

¡Vamos,  señor!  Si  no  puedo  salir  de  mi  asombro. 

PACO 

(A  Petra.)  Y  tú,  largo  de  aquí. 

PETRA 

(Dirigiéndose  hacia  la  puerta  del  foro  yen  tono  suplicante.)  ¿No 

se  lo  contarán  ustedes  á  la  señora? 

JUANA 

No.  Esta  vez  no  se  dice  nada;  lo  mando  yo,  y  creo 
que  se  me  obedecerá. 


PACO 

Pues  entonces,  no  hay  más  remedio.  ¡Chitón!  y  no 
hay  más  que  hablar.  (Al  salir  Petra  se  encuentra  en  la  puerta 
del  foro  con  don  canuto  y  Laura.)  Menuda  tabarra  nos  ha  caí¬ 
do  encima. 
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ESCENA  XII 

PETRA,  JUANA,  PACO,  CARMEN,  DON  CANUTO 

y  LAURA 

DON  CANUTO 

(Entrando  con  Laura  por  el  foro,  ambos  muy  risueños  de  resulta* 
del  encuentro  con  Eustaquio,  con  el  cual  se  les  oye  bromear  al  salir 

á  abrirles )  ¡Hola!  don  Francisco  ¿qué  tal?  Ya  sabrá  usted 
que  estuve  aquí  hace  un  rato  y  quedé  en  volver  con  mi 
hija  para  que  viera  á  Carmen,  su  antigua  amiga. 

PACO 

¡Tanto  bueno  por  aquí! 

DON  CANUTO 

(A  Carinen.)  ¡Señorita!  (Carmen  corresponde  con  otra  inclina¬ 
ción  de  cabeza  á  la  que  le  hace  don  Canuto.J  Y  á  usted,  (diri¬ 
giéndose  á  Fetra)  ¿qué  tal  la  va  desde  hace  poco?  ¡Cómo 
se  conoce  la  gente  de  buen  humor!  Apuesto  á  que  están 
en  algún  enredo. 

PACO 

No  lo  están,  pero  lo  han  estado. 

don  canuto 

¡Yo  no  entiendo  esto!  Ha  salido  á  abrirnos  su  primo 
de  usted,  y  tanto  él  como  Carmen,  parecen  enteramen¬ 
te  los  domésticos  déla  casa.  ¡Tiene  gracia! 

PACO 

¿Que  si  tiene  gracia?  No  lo  sabe  usted  bien. 
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DON  CANUTO 

(a  Laura.)  Aquí  la  tienes.  (Mostrándole  á  Petra.)  Mírala 
ahora,  esta  es  tu  antigua  amiga.  (Aparte.)  ¡Claro!  como 
era  tan  pequeñita,  ya  no  se  acuerda  de  ella. 

LAURA 

(Algo  desconfiada  y  abrazando  y  besando  á  Petra  que  manifiesta 
ligera  resistencia.)  ¿Cómo  te  va?  ¡Si  parece  mentira!  jTanto 
tiempo!  Estás  muy  guapa. 

PACO 

(a  don  canuto.)  Siento  mucho  decírselo,  pero  está  usted 
siendo  víctima  de  una  equivocación  de  la  cual  no  tiene 
usted  la  culpa.  Esta  joven  y  el  muchacho  que  ha  salido 
á  abrirles,  no  son  de  la  familia.  Son...  ¿quién  dirá  usted 
que  son?  Lo  que  usted  suponía  hace  un  momento;  los 
criados  de  la  casa,  que  aprovechando  nuestra  ausencia 
se  hicieron  pasar  por  lo  que  les  ha  parecido. 

DON  CANUTO 

¡Cuando  yo  decía  que  había  enredo! 

PACO 

He  tenido  un  disgusto  cuando  lo  supe.  Se  lo  he  re¬ 
prendido;  y  están  dispuestos  á  dar  la  satisfacción  que 
se  les  exija. 


DON  CANUTO 

Pues  me  la  han  pegado  bien.  ¡Muy  bien!  Nadie  hubie¬ 
ra  dudado  ni  un  momento.  (Petra  disimulando  la  risa,  se  retira 
por  el  foro.) 

PACO 

Esta  señorita  (indicando  á  Carmen.)  0s  mi  prima,  y  mi 
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hermano  se  ha  quedado  en  Andalucía,  de  manera  que 
mal  puedo  presentársele  á  ustedes. 

DON  CANUTO 

(saludando  á  Carmen.)  |TantO  gusto  en  recordarla.  (Apar¬ 
te.)  Bien  decía  yo  que  la  otra  era  un  poquito  joven. 

LAURA 

(Abrazando  á  Carmen  con  confianza  )  ¡Ay,  hijal  Qué  plancha 
hemOS  hecho,  (suena  la  campanilla.) 

CARMEN 

Eso  no  importa,  mujer.  Pero,  ¿quién  lo  había  de  decir? 

(Durante  esta  escena  Paco  y  Juana  hablan  confidencialmente  siem¬ 
pre  que  no  intervenga  el  primero  en  el  diálogo  general,) 

ESCENA  XIII 

DICHOS  Y  DON  MÁXIMO 

DON  CANUTO 

(Al  entrar  don  Máximo  por  el  loro,  guiado  por  Eustaquio,  que  se 
retira  al  dejarle  á  la  puerta.)  ¡Hombre,  don  Máximo!  Usted 
por  aquí;  ¿qué  vientos  le  traen  á  usted  tan  pronto? 

DON  MÁXIMO 

(a  don  canuto.)  Por  u-ted  y  contra  usted  vengo.  (Dirigiéu- 
doseá  todos  ios  demás.)  Señores,  ustedes  me  dispensarán 
si  me  tomo  esta  libertad... 

PACO 

Nada  de  eso.  Está  usted  en  su  casa . 

DON  CANUTO 

(a  Paco,  haciéndole  la  presentación  de  don  Máximo.)  Mi  ami¬ 
go  don  Máximo  Balboa. 
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PACO 

(Dándole  la  mano.)  ¡Tanto  gustol  Tenga  usted  la  bondad 
de  tomar  asiento. 


DON  MÁXIMO 

(Sentándose.)  El  gusto  OS  mío. 

DON  CANUTO 

(a  Paco.)  El  señor  es  el  que  quiere  hacer  la  compra 
de  los  caballos,  y  que  vino  antes  conmigo. 

DON  MÁXIMO 

Bueno:  de  eso  ya  hablaremos.  Ahora,  (dirigiéndose  ¿  don 
canuto)  y  con  permiso  de  estos  señores... 

PACO 

Usted  le  tiene. 


DON  MÁXIMO 

Lo  primero  es,  y  á  eso  vengo  desde  el  Congreso,  de¬ 
cirle  á  usted  que  acaba  de  caer  el  gabinete;  y  me  ha 
parecido  útil  advertírselo  para  que  tome  usted  sus 
medidas. 


DON  CANUTO 

¿Cómo  tan  pronto? 

DON  MÁXIMO 

Nada;  se  lo  llevó  Pateta.  (Dirigiéndose  á  don  Canuto.)  Me 
figuré  que  aquí  le  encontraría,  puesto  que  quedamos  en 
que  volvería  usted  con  su  hija,  y  no  he  querido  perder 
ni  un  momento. 
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DON  CANUTO 

¡Pepo  hombre!  ¿Cómo  ha  sido  eso? 

DON  MÁXIMO 

Ya  sabe  usted  que  la  cosa  venía  muy  minada  desde 
unos  días  á  esta  parte. 

DON  CANUTO 

¡Qué  barbaridad!  Vaya  unas  visitas  que  hace  este  don 
Máximo.  Para  esto  más  valía  que  no  hubiera  usted 
venido. 

LAURA 

(Interrumpiendo  la  conversación  que  sostiene  con  Carmen  á  pesar 
de  la  inquietud  y  distracción  que  se  apoderare  ella  desde  la  llegada 
de  don  Máximo.  )  ¡Papá! 

DON  CANUTO 

¿Qué  quieres? 

LAURA 

Carmen  me  pregunta  que  si  tengo  novio. 

DON  CANUTO 

Pues  hija,  eso  tú  sabrás. 

LAURA 

No  le  tengo,  ¿verdad  papá,  que  no  le  tengo? 

x  DON  CANUTO 

¡Y  á  mí  que  me  cuentas! 

LAURA 

Es  que  como  antes  decías  que  Paco  y  yo  haríamos 
muy  buena  pareja... 
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DON  CANUTO 

¡Pero  hija!  ¿qué  estás  diciendo? 

LAURA 

(Gimoteando  y  contrariada.)  Que  SÍ  que  lo  has  dicho.  A  mí 
no  me  desmiente  ni  mi  papá. 

DON  CANUTO 

Eso  era  hablar  por  hablar.  (Aparte.)  J  Ay  que  chicos  es¬ 
tos!  A  cada  paso  le  ponen  á  uno  en  un  compromiso. 

PACO 

Eso,  don  Canuto,  no  es  más  que  buen  humor  y  gana 
de  bromas.  Yo  no  me  merezco  tanto. 

JUANA 

(Aparte  á  Paco.)  Muchas  gracias. 

PACO 

(Aparte  á  Juana.)  ¿Qué  quieres  que  diga?  (a  don  Canuto.) 
Y  además  ya  sabrá  usted  que  estoy  comprometido. 

DON  MÁXIMO 

Nada,  don  Canuto;  no  se  apure  usted.  La  crisis  se 
resolverá  tal  vez  continuando  el  mismo  partido  en  el 
poder.  Por  eso  me  he  dado  tanta  prisa  en  avisarle.  Bru¬ 
julee  usted  por  ahí .. 

DON  CANUTO 

Qué  brujuleo  ni  qué  camuesa,  si  los  otros  tienen  un 
hambre  que  no  ven.  Y  lo  peor  es  que  como  uno  ha 
cambiado  tantas  veces  de  casaca... 
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LAURA 


¡Papá! 


¿Qué? 


DON  CANUTO 


LAURA 


Estoy  muy  débil. 


¿Te  pasa  algo? 


DCN  CANUTO 


LAURA 

No.  Pero  de  buena  gana  tomaría  ahora.., 


CARMEN 

¿Quieres  una  tacita  de  caldo  con  una  copa  de  Jerez? 

DON  CANUTO 

¡De  ninguna  manera!  No  se  molesten  ustedes.  Ahora 
vamos  á  casa  en  derechura,  y  allí  tomará  lo  que 
quiera. 


PACO* 

¡Pues  no  faltaba  más!  Precisamente  van  á  traer 
unos  dulces  que  había  encargado.  Esperen  ustedes  un 
momento  más. 


LAURA 

Sí,  papá:  esperaremos. 

DON  MÁXIMO 

(a  paco.)  Y  esas  señoritas  ¿son  también  de  la  familia? 
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PACO 

La  una  (señalando  á  .luana)  por ahora  no  señor,  y  la  otra 
es  mi  prima  Carmen.  Voy  á  tener  el  gusto  de  presen¬ 
társelas.  (suena  la  campanilla  ) 

DON  MÁXIMO 

El  gusto  será  mío.  Felizmente  para  mí,  una  de  ellas 
no  me  es  del  todo  desconocida. 

ESCENA  XIV 

DICHOS  y  ZARZAPARRILLA 

ZARZAPARRILLA 

(Entra  en  ocasión  de  estar  Paco  haciendo  la  presentación  de 
juana  á  don  Máximo.)  ¡Don  Máximo!  ¿Usted  también  por 
aquí?  Pues  mire  usted  que  tiene  gracia.  Parece  que  han 
tocado  á  rebato. 

DON  MÁXIMO 

¡Hola!  hombre,  ¿cómo  te  va? 

ZARZAPARRILLA 

A  mí  tan  grandemente. 

DON  MÁXIMO 

¿Habrás  venido  para  ver  los  caballos  de  estos  se¬ 
ñores? 

zarzaparrilla 

De  rechazo;  pero  no  de  primera  intención. 

DON  MÁXIMO 


*  Explícate,  hombre. 
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ZARZAPARRILLA 

Lo  que  usted  OyeyCarmen  so  inquieta  y  desasosiega.)  Me  han 

tomado  por  un  doctor  en  medicina. 

DON  MÁXIMO 

¿Pero  has  llegado  á  curar  á  alguna  persona? 

ZARZAPARRILLA 

Casi,  casi,  (señalando  d  carmen.)  ¿Ve  usted  á  esa  seño¬ 
rita  tan  guapa? 

DON  MÁXIMO 

Y  que  lo  es. 

ZARZAPARRILLA 

Le  digo  á  usted  que  si  no  es  por  mí... 

DON  MÁXIMO 

Se  pone  buena  antes  ¿verdad? 

PACO 

Carmen,  aquí  te  presento  á  don  Máximo  Balboa,  ami¬ 
go  de  don  Canuto:  soliero  y  rico  propietario  (aparte  á 
Carmen)  aunque  sin  título. 

CARMEN 

(Haciendo  una  inclinación  de  cabeza.) ¿De  manera,  que  DO  e8 
usted  médico? 

DON  MÁXIMO 

Afortunadamente,  no  señora. 

CARMEN 

Entonces  se  quiso  usted  divertir  conmigo  la  otra  tarde 
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sentando  plaza  de  doctor.  (Quiere  replicar  don  Máximo.)  Tira 
usted  la  piedra  y  esconde  usted  la  mano.  .  en  el  bolsillo 
para  sacar  de  él  la  primera  tarjeta  que  encuentra,  aun¬ 
que  sea  de  un  veterinario.  Esas  burlas  no  son  propias 
ni  de  un  estudiantino. 

DON  MÁXIMO 

(con  tranquilidad  afectuosa  )  Señora,  yo  creí  hacer  io  que 
debía.  Todas  las  señales  eran  de  que  no  estaba  usted  en 
caja.  Por  lo  tanto,  nada  más  natural  que  evitar  el  que 
tomara  usted  algo  que  la  fuese  perjudicial. 

carmen 

Agradezco  el  interés,  pero... 

DON  MÁXIMO 

¿A  que  la  sentó  bien  la  purguita  que  la  receté?  Sólo 
de  verla  se  despertó  en  mí  un  verdadero  interés  por 
usted.  Por  eso  revestí  de  carácter  profesional  las  obser¬ 
vaciones  que  le  hice,  seguro  de  que  en  esa  forma  habían 
de  ser  más  atendidas. 

CARMEN 

Convénzase  usted  de  que  hay  cosas  que  no  tienen 
disculpa. 

DON  MÁXIMO 

¿Cómo  iba  yo  á  figurarme  lo  que  había  de  suceder? 

CARMEN 

De  manera  que  se  queda  usted  tan  fresco  después  de 
haberme  puesto  á  la  altura  de  una  bestia. 

DON  MÁXIMO 

No  solamente  lo  siento  y  lo  lamento  con  toda  mi  al- 
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ma,  sino  que  quisiera  dar  á  usted  todo  género  de  satis¬ 
facciones.  ¡Pida  usted  por  esa  boca!  Pero  antes  seré¬ 
nese  usted;  tranquilícese,  que  no  es  para  tanto,  y  piense 
usted  con  calma  lo  que  haya  de  ordenarme.  (Asoma  Eus¬ 
taquio  por  el  foro  á  poco  de  haber  sonado  la  campanilla.) 

..  EUSTAQUIO 

(a  Paco.)  Señorito,  ahí  traen  el  encargo  de  la  confitería. 

f  PACO 

Díle...,  ó  mejor,  guíale  tú  al  comedor;  lo  tomaremos 
allí  con  más  comodidad.  Avisa  de  paso  á  la  señora,  y 
díle  que  vaya  también  para  allá,  (pasa  el  mozo  con  la  ban- 
deja  y  pretende  equivocadamente  entrar  en  la  sala.) 

ZARZAPARRILLA 

¡Aquí,  no,  hombre!  (coge  el  dulce  mayor  que  encuentra, 
y  de  una  dentellada  £e  come  la  mitad.)  ¿No  está  Usted  oyendo 
que  al  comedor?  ♦ 

LAURA 

(a  zarzaparrilla.)  Que  á  usted  le  aproveche. 

ZARZAPARRILLA 

Acábesele  usted  de  comer,  pimpollito.  Se  le  ofrezco  á 
usted  con  efusión. 

LAURA 

#  ¡Qué  porquería’ 

ZARZAPARRILLA 

¿Porquería?  Adiós,  ninfa.  ¿Dónde  ha  visto  usted  lina 
boca  (abriéndola)  más  fresca  que  la  mía? 

PACO 

¡Ea,  ea!  Dejarse  de  tonterías,  y  vámonos  al  comedor. 

(Da  el  brazo  á  Juana  para  dirigirse  al  comedor.) 


1 


DON  MÁXIMO 


(a  paco.)  Yo  con  permiso  de  ustedes  me  retiro, 

PACO 

Nada  de  eso.  Tenemos  que  hablar  de  ese  negocio.  ¿Y 
va  usted  á  dejar  tan  enfadada  á  mi  prima  Carmen?  (To¬ 
dos  se  dirigen  hacia  el  foro  por  cuya  puerta  van  saliendo,  menos  don 
Canuto,  que  se  queda  entretenido  en  hojear  un  álbum.  Don  Máximo 
da  el  brazo  á  Carmen  y  Zarzaparrilla  conduce  de  la  mano  á  Laura.) 

PACO 

Vamos,  don  Canuto. 

DON  CANUTO 

Vayan  ustedes,  vayan  ustedes.  En  seguida  voy.  (Que¬ 
da  solo  don  Canuto.) 

ESCENA  XV 

DON  CANUTO 

¡Ahora  sí  que  me  he  lucido!  El  Ministerio  que  se  vie¬ 
ne  abajo;  el  uno  que  se  casa  con  Juanita,  el  otro  con 
Carmencita...  ¡Dinamita!  Eso  es  lo  que  queda  para  mi. 
(Tranquilizándose.)  Yo  debía  ir  ahora  por  el  Congreso  á 
ver  en  qué  para  todo  aquéllo;  ¡pero  qué!  ¿á  qué  voy? 
(suena  la  campanilla.)  En  fin,  lo  mejor  será  tomar  ese  ten- 
te  en  pie,  y  veremos  si  quiere  Dios  que  mi  hija  se  case, 
aunque  sea  con  el  veterinario.  Por  lo  menos  tendremos 

médico  gratis,  (se  dirige  hacíala  puerta  del  furo.  Al  mismo  tiem¬ 
po  entra  don  Ildefonso  acompañado  de  Petra,  que  le  sirve  de  guía.) 


—  99  — 


ESCENA  XVI 

DON  CANUTO,  DON  ILDEFONSO,  al  principio  PE¬ 
TRA,  y  Á  la  conclusión  PACO  y  ZARZAPARRILLA 

DON  ILDEFONSO 

(Cogiendo  á  don  Canuto  de  la  solapa  al  encontrársele  en  la  puerta 

del  foro.)  ¡  Hombre!  Me  alegro  verle.  Tenemos  que  ha¬ 
blar,  y  la  ocasión  la  pintan  calva,  (se  oyeá  lo  lejos  ei  piano 
que  tocan  en  el  comedor.) 

PETRA 

¿Qué  recado  doy  á  los  señores? 

DON  ILDEFONSO 

Ninguno.  No  diga  usted  nada.  Soy  el  padre  de  Juana. 
La  verdad  es  (dirigiéndose  á  Petra  y  sin  soltar  d  don  Canuto)  que 
me  ha  extrañado;  pero  ante  la  gravedad  del  caso,  se 
puede  dispensar  esa  ligereza.  Lo  importante  es  saber 
como  sigue... 


PETRA 

Pues  está  ya  bien;  no  ha  sido  más  que  un  susto.  Voy 
enseguida  á  avisar:  están  en  el  comedor. 

DON  ILDEFONSO 

No,  no.  No  diga  usted  nada.  Tengo  que  hablar  con 
este...  caballero,  y  en  cuanto  acabe  ya  iré  por  allí. 

PETRA 

Está  muy  bien,  (se  retira.) 


I 
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DON  ILDEFONSO 

(¿'solas  condon  Canuto.)  No  quiero  andar  con  redeos. 
Vamos  al  grano.  Oiga  usted  este  telegrama:  (sacándole 
del  bolsillo.)  «Me  han  dejado  cesante.  Sujeto  á  quien  for¬ 
mé  expediente  por  estafa  me  sustituye  Manuel.»  Ahora 
pregone  usted  moralidad.  Ande  usted,  hombre,  (zaran¬ 
deándole.)  ¡La  honradez  en  los  destinosl  ¡Uf!  Los  sacrifi¬ 
cios  de  las  personas  decentes  en  ¡aras!  délas  adminis¬ 
tración.  Además  de  pillo  es  usted  un  hipócrita,  que 
debía  usted  estar  en  presidio  ó  en  Sierra  Morena  con  un 
'trabuco,  aunque  eso  sería  demasiada  valentía  para 
usted. 

DON  CANUTO 

¡Rectifique  usted  esos  conceptos! 


DON  ILDEFONSO 

¿Conque  deja  usted  en  la  calle  á  un  hombre  honrado, 
para  poner  en  su  lugar  á  un  ladrón  de  quien  se  sabe 
positivamente  que  se  ha  enriquecido  á  costa  del  Estado? 

DON  CANUTO 

¡Caballero,  usted  me  ofende!  Y  sepa,  que  no  he  sido 
yo  solo  quien  ha  intervenido  en  este  asunto 

DON  ILDEFONSO 

Pues  que  se  aplique  también  el  cuento,  quien  quiera 
que  sea. 

DON  CANUTO 

Y  que  la  política  tiene  sus  compromisos. 


DON  ILDEFONSO 

Cuando  no  se  tiene  fuerza  para  arrostrar  esos  com 
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promisos,  se  deja  ei  cargo,  que  no  de  solo  pan  vive 
el  hombre,  y  vale  más  la  honra  que  un  plato  de  lente¬ 
jas.  Insisto  en  todo  lo  que  he  dicho. 

DON  CANUTO 

¡Esto  es  imposible!  Nos  veremos  las  caras  en  el  te¬ 
rreno  del  honor. 

DON  ILDEFONSO 

Mire  usted  hombre,  que  tengo  malas  pulgas;  y  que  si 
se  me  sube  la  sangre  á  la  cabeza,  le  voy  á  dejar 
recuerdo. 

DON  CANUTO 

(Riéndose  forzadamente.)  Pero  hombre...  (Aparte.)  Este  es 
muy  recio,  y  si  me  descuido,  me  divide  y  me  desencua¬ 
derna.  (a  don  Ildefonso.)  No  se  enfade  usted  tan  pronto, 
señor  don  Ildefonso. 

DON  ILDEFONSO 

Vamos,  que  yo  sé  lo  que  me  digo.  La  mortaja  del 
cielo  baja,  y  nadie  atente  contra  lo  que  no  es  suyo;  y 
en  fin,  al  buen  entendedor  pocas  palabras.  Y  cuidadito 
que  nadie  me  toque  al  pelo  de  la  ropa;  le  doy  un  garro¬ 
tazo  que  le... 

DON  CANUTO 

¡Pues  no  toma  usted  poco  en  serio  las  cosas!  Ya  podía 
usted  suponer  que  un  hombre  de  mis  convicciones  no 
podía  llevar  otro  fin  que  el  de  apreciar  la  fuerza  de  las 
de  usted. 

DON  ILDEFONSO 

Bueno;  déjese  usted  de  zarandajas.  Lo  que  quiero  es 
que  se  penetre  usted  bien  de  que  no  retiro  ninguna  pa- 


labra  de  las  que  ha  oído.  (Aparte.)  Ea,  ya  me  desahogué. 

¿Qué  se  habrá  creído  este  sinvergüenza?  (Aparecen  por  ei 
foro,  sin  entrar,  Paco  y  Zarzaparrilla. 

ZARZAPARRILLA 

(Despidiéndose.)  Adiós,  ya  sabe  usted  donde  me  tiene. 
(a  los  de  dentro,  sin  entrar. )  Señores,  di  vertirse .  (váse.) 

ESCENA  XVII 

v 

DICHOS  y  PACO 

PACO 

(Al  entrar  por  la  puerta  del  foro*)  Pero  don  Canuto,  ¿qué 
hace  usted  ahí  desde...  (sorprendido.)  ¡Don  Ildefonso!  ¿Y 
usted  también  por  aquí? 

DON  ILDEFONSO 

¿Pero  qué  es  esto?  ¿No  decían  que  estaba  usted  malo? 
¡Ay,  mi  hija!  ¿qué  disculpa  me  va  á  dar  ahora? 

PACO 

Tenga  usted  un  poquito  de  paciencia,  que  todo  tiene 
explicación,  (volviendo  hacia  el  foro.)  Mire  usted;  ahí  vie¬ 
nen  todos. 


ESCENA  XVIII 

DICHOS  DON  MÁXIMO,  CARMEN,  JUANA  y  LAURA 

LAURA 


¿Qué  hacías,  papaíto? 
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DON  CANUTO 

Nada,  hija.  He  tenido  una  conferencia  muy  apacible 
COn  este  señor,  (señala ádon  Ildefonso.) 

DON  ILDEFONSO 

Juana,  ya  me  estás  diciendo  cómo  y  por  qué  has  ve¬ 
nido  á  esta  casa. 

JUANA 

Eso  se  lo  dirán  á  usted  todos  estos  señores. 

CARMEN 

La  tenemos  hipotecada.  Ya  se  lo  diremos  á  usted 
despacio. 

DON  CANUTO 

Señores,  yo,  con  permiso  de  ustedes,  me  retiro.  ¿Se 
viene  usted,  don  Máximo? 

PACO 

Don  Máximo  tiene  que  hablar  conmigo,  pues  hasta 
ahora  no  ha  hecho  más  que  hablar  con  mi  prima 
Carmen. 

DON  MÁXIMO 

Bueno,  pues  estoy  á  su  disposición. 

DON  CANUTO 

(Laura  se  entretiene  en  examinar  los  muebles  y  cachivaches.)  Ya 
sabe  usted  (dando  la  mano  á  paco)  dónde  tiene  su  casa.  Es 
piso  principal,  á  la  derecha;  no  tiene  pérdida;  en  el 
centro  de  la  puerta  hay  una  plancha  de  cobre  que  man- 
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dó  colocar  mi  hijo.  En  ella  dice  con  letras  negras: 
«Arturo  Fresco,  Abogado»  y  debajo,  dentro  de  un  pa¬ 
réntesis,  «Especialista  en  recursos  de  casación.» 

PACO 

¡Imposible  que  se  me  olvide!  Ya  sabe  usted  dónde 
nos  tiene  á  su  disposición. 

LAURA 

¡  Papá! 

>  DON  CANUTO 

¿Qué? 

PACO 

(Aparte.)  Esta  niña,  cuando  llama  á  su  papá,  es  feroz. 

LAURA 

(Cogiendo  una  figura  de  porcelona.)  Mira  qué  figurita  de 
porcelana  tan  bonita. 

DON  CANUTO 

Muy  bonita.  Déjala  en  su  sitio,  y  vámonos,  que  ten¬ 
go  prisa. 

PACO 

Me  parece  que  se  compró  en  la  calle  del  Arenad. 

CARMEN 

Si  es  capricho,  llévatela,  mujer. 

DON  CANUTO 

De  ninguna  manera.  Yo  la  compraré  otra. 
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LAUKA 

¡Quita!  Si  puede  que  ya  no  las  teügan  iguales. 

DON  CANUTO 

(Transigiendo.)  Bueno  hija,  da  las  gracias,  y  despídete, 
que  nos  vamos  (se  despiden  de  todos  y  salen  por  la  puerta  del 
foro,  acompañados  de  Paco.) 

ESCENA  XIX 

CARMEN,  JUANA,  DON  MÁXIMO,  DON  ILDEFONSO 

LUEGO  PACO 

DON  ILDEFONSO 

Conque  vamos  á  ver,  ¿qué  es  lo  que  ha  ocurrido? 

JUANA 

Lo  siguiente.  . 


CARMEN 

(interrumpiendo  á  juana.)  Espera.  Lo  mejor  será  que  an¬ 
tes  nos  despidamos  del  público  con  toda  cortesía.  ¿Para 
qué  molestarle  haciéndole  escuchar  lo  que  no  ignora? 
Luego  lo  explicaremos.. . 

DON  ILDEFONSO 

Y  nos  iremos.  (Vuelve  á  entiar  Taco») 

DON  MÁXIMO 

Para  volver. 


PACO 

(con  picardía.)  Con  mucha  frecuencia,  ¿verdad? 
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DON  MÁXIMO 

•  Si  usted  y  su  prima  no  se  oponen. 

PACO 

Yo  no...  y  ella  tampoco.  Ya  han  hablado  ustedes  á 
solas  lo  suficiente,  y  no  estamos  en  Belén. 

DON  MÁXIMO 

jOarmen.  soy  feliz  completamente,  (se  dan  las  manos  v 

don  Máximo  se  retira  hacia  la  puerta  del  foro») 

JUANA 

(Dirigiéndose,  al  público») 

Si  distraídos  y  en  calma 
Ha  brotado  el  sentimiento 
De  tan  sólo  un  pensamiento 
Que  conmueva  vuestra  alma, 

Del  triunfo  danos  la  palma, 

Aunque  sea  por  favor. 

No  nos  trates  con  rigor, 

Y  aplaude,  que  el  ser  clemente, 

Es  hoy  moneda  corriente. 

Os  lo  suplica,  el  Autor. 
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